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Se presenta aquí el trabajo realizado como requisito curricular para el pasaje de curso de 
Taller de Investigación en Arqueología (II). El tema general se centra en el estudio de las 
Prácticas Funerarias de la población prehistórica constructora de cerritos del este del 
Uruguay. El material con el cual se abordó este estudio corresponde a un enterramiento 
secundario (LI-III-2) hallado en la excavación del montículo III, del sitio Rincón de Los 
Indios, recuperado en el marco de las investigaciones del «Proyecto Arqueología de las Tierras 
bajas» (DINACYT 1995/1997 y 2000/2002). 


El objetivo general de este trabajo es contribuir al conocimiento de las Prácticas Funerarias 
de las poblaciones prehistóricas del este del Uruguay a través del estudio de restos óseos 
humanos. Los objetivos específicos planteados son: caracterizar el registro funerario del 
enterramiento LI-III-2; determinar la osteobiografía del o los individuo/s del enterramiento; 
conocer los procesos naturales y/o culturales que actuaron sobre los restos óseos del 
enterramiento; establecer criterios para determinar la variabilidad entre este enterramiento y 
los demás enterramientos del sitio Rincón de los Indios.


Antecedentes: Localidad Arqueológica de Rincón de los Indios


Las investigaciones en el conjunto de cerritos de la localidad arqueológica de Rincón de los 
Indios comenzaron en el año 1996, dentro del «Proyecto Arqueología de las Tierras bajas» 
(DINACYT 1995/1997 y 2000/2002), bajo la dirección de Dr. José M. López Mazz y 
colaboradores. Los trabajos arqueológicos continúan actualmente en la localidad sobre el 
componente temprano, previo a la construcción de los montículos de tierra.
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La localidad se integra a la cuenca de la Laguna Negra, ubicada en el extremo norte del 
sistema de sierras de Potrero Grande, a 14 kilómetros del océano Atlántico. Allí atraviesa el 
arroyo Los Indios, donde se unen el Bañado de San Miguel con el Bañado de Santa Teresa y la 
Laguna Negra (López Mazz 2002; Gianotti y López Mazz 2009). 


Esta localidad arqueológica se caracteriza por dos penínsulas de tierra (península este y 
oeste) casi simétricas que ingresan al bañado, en las cuales se encuentran similares 
estructuras monticulares (López Mazz 2000:273). El conjunto de estructuras monticulares 
de la península este presenta una distribución circular al borde del bañado, compuesta por dos 
cerritos (I y II), unidos por medio de un terraplén de tierra, y por otro cerrito (III) que acota 
un espacio central junto a los microrelieves. A unos 500 metros al SE, se ubica el cerrito (VI) 
en lo alto de la dorsal de estribación (López Mazz 2002, Gianotti y López Mazz 2009:161).


Los cerritos I y II tienen una planta circular de forma semiesférica, de aproximadamente 30 
m de diámetro, con una altura de 1,20 m y de 1,60 m, respectivamente (Gianotti 1998). El 
cerrito III es la estructura en tierra mayor del conjunto de túmulos de esta localidad, con una 
planta de 40 m de diámetro y con una altura de 1,80 m aproximadamente (López Mazz 1992; 
Gianotti 1998; López y Gianotti 2001). El montículo VI presenta una planta circular de 35 m 
de diámetro y una altura aproximada de 90 m (Gianotti 1998).


Dado los fechados obtenidos y los datos relevados durante las investigaciones, se estableció 
que el sitio presenta dos componentes prehistóricos: a) un componente inicial de grupos 
cazadores, con cronologías de alrededor de 8500 años AP. Se identificó este componente en 
los niveles precerrito de las excavaciones I, II y III, y en los sondeos (López Mazz 2001 en 
Gascue et al 2009); b) un segundo componente vinculado a los Constructores de Cerritos que 
se ubica entre el 2800 y 700 AP (López Mazz 2001 en Gascue et al 2009). 


El registro funerario en Rincón de los Indios


En el conjunto de los cuatro cerritos excavados fueron recuperados un número mínimo de 
individuos de 13 (NMI=13). En la excavación I se obtuvo 3 individuos; en la excavación II, 2 
individuos; en la excavación III, 2 individuos; y en la excavación VI, 6 individuos (Gianotti 
1998; López Mazz 2002; Capdepont y Pintos 2002; Gianotti y López Mazz 2004; Gianotti y 
López Mazz 2009). El estado de completitud de los conjuntos óseo se mostró incompleto, y en 
algunos casos con una alta tasa de fragmentación.


Materiales y métodos


Enterramiento LI-III-2: características del material de estudio


El enterramiento secundario, LI-III-2, fue hallado a la base del montículo III, en el nivel 27, 
y recuperado en pan de tierra en el año 1997. Para el levantamiento se delimitó el 
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enterramiento con un marco de madera y se cortó con una chapa por debajo. Finalmente, se 
rellenó con yeso en los espacios libres entre el marco y el pan de tierra (Diario de Campo 
[DC], excavación III 1996-97).


Según los datos bibliográficos, los restos recuperados corresponden a un individuo adulto, 
conformado principalmente por huesos largos, algunos fragmentos de cráneo y costillas, con 
ausencia de huesos cortos. La orientación es de norte-sur, en función del eje mayor de los 
huesos largos (Gianotti 1998:87,91). El fechado que se obtuvo para el contexto de este 
enterramiento fue de 2700±150 años AP (URU 168) (López Mazz 2001). Se relevó en varios 
cortes estratigráficos inmediatos al entierro la no existencia de fosa (Gianotti 1998:91).


La excavación III se realizó de 3x3 m en el centro de la estructura. Se recuperaron un total 
de 18 piezas óseas humanas (NISP=18), de las que se determinaron un número mínimo de 2 
individuos (NMI=2), según los restos dentarios, identificación e integridad de partes 
esqueletales (Gianotti 1998:87). A su vez, la cantidad de enterramientos identificados fueron 3, 
ya que no se pudo confirmar que los restos aislados corresponderían a otro individuo. 


Estos restos aislados fueron recuperados en el mismo nivel de LI-III-2, pero en sectores 
distantes. Los restos parciales fueron: un fragmento de maxilar con 3er molar derecho y un 
fragmento de diáfisis proximal de fémur. La pieza dental presenta gran desgaste de corona y 
una caries en cara medial, en la unión de corona y de raíz. En base a esta pieza dentaria se 
estimó la edad del individuo en más de 40 años (Gianotti 1998).


Con respecto a la asociación de estas piezas aisladas y el enterramiento secundario del nivel 
27, Gianotti (1998) expresa que: «Si bien proceden del mismo nivel, no se ha podido establecer 
claramente si los restos corresponden con el paquete funerario identificado» (Gianotti 1998:88). 


Los materiales con asociación directa para el enterramiento fueron: piedras con cierta 
formatización, «granito con forma de “hacha”» (DC, excavación III 1996-97), y una piedra 
con hoyuelo, ambas en granito local (Gianotti 1998:98). Los materiales con asociación 
indirecta fueron los mismos que se observaron para los otros cerritos del sitio, tales como el 
ocre, el carbón y otros vestigios de combustión. A 10 cm por encima del enterramiento se 
relevó varios fragmentos óseos del cráneo y metapodo de ciervo de los pantanos (Blastocerus 
dichotomus), en mal estado de conservación. En la misma profundidad aparece una lasca de 
cuarzo y un «bastón grande de turmalina» (DC, excavación III 1996-97). A 1 metro del 
enterramiento, en el mismo nivel, se recuperaron fragmentos del maxilar de una nutria 
grande y un diente de lobo marino (Gianotti 1998; Gianotti y López Mazz 2009:167). 


Durante el trabajo de campo se observaron marcas de animales y de corte en los restos 
óseos de la excavación III. En el fragmento de diáfisis de fémur del nivel 27 se registró una 
incisión oblicua de 25 mm de largo (Gianotti 1998:93). Asimismo, se registró cierta 
coloración rojiza no natural en varias piezas óseas (DC, excavación III 1996-97).
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En el diario de campo se registró que la matriz que contiene al paquete funerario 
corresponde a tierra quemada, huesos de pequeño tamaño quemados, motitas de ocre, 
sedimento con arena, micro lascas de cuarzo y cantitos rodados, estos últimos se ubican muy 
próximo al enterramiento (DC, excavación III 1996-97). Se relevaron cuevas próximas al 
enterramiento pero que no lo afectaron (DC, excavación III 1996-97; Gianotti 1998:93).


El paquete funerario fue trasladado al local del Programa de Conservación de la 
Biodiversidad y Desarrollo Sustentable en los Humedales del Este (PROBIDES) para ser 
exhibido y analizado posteriormente. Hasta el año 2009, el enterramiento permaneció en ese 
establecimiento sin ser analizado, ni conservado en las condiciones necesarias para que el 
material sufriera el menor daño posible. En febrero de 2011 fue trasladado al laboratorio de 
Arqueología de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 


Métodos


Para el abordaje y análisis del material de estudio se procedió a emplear una excavación a 
escala del pan de tierra que contenía el enterramiento, luego se procedió a una limpieza y 
siglado de los materiales. Todo el sedimento extraído fue llevado a zaranda de agua con una 
malla de 1x1mm.


Para el análisis se consideraron las características bioantropológicas (sexo, edad, estatura, 
características particulares), características antemortem (entre ellas, marcadores de estrés 
musculo-esqueletales, MSM), características perimortem (traumas y lesiones patológicas) y 
características postmortem (agentes físicos o químicos, agentes biológicos no humanos, 
agentes humanos y otros).


Cabe señalar que las inserciones musculares para MSM se observaron por medio del 
sistema de referencia gradual visual desarrollada por Hawkey (1988 en Lieverse et al 2009) y 
por Hawkey y Merbs (1995), en el que se registra: 1) robusticidad (robusto o hipertrofia), 2) 
lesiones de estrés (depresión o surco), y 3) osificación (espuela ósea o proyección). Cada uno 
de los tres MSM es registrado con la siguiente escala: 0= sin expresión; 1= expresión leve; 2= 
expresión moderada; 3= expresión fuerte (Hawkey y Merbs 1995).


Resultados


Excavación


Las medidas del cajón que contenía el enterramiento LI-III-2 fueron de 75x48x10cm, 
aproximadamente. Primero se realizó un levantamiento de los materiales que se encontraban 
sueltos en la superficie, el cual fue relevado con un mapeo. Al realizar esta tarea se visualizó el 
desplazamiento del material de su posición original y su fragmentación. Se recogió material 
óseo y terrones de tierra que potencialmente podían presentar material óseo.
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Luego se realizó la excavación en 3 niveles de profundización arbitrarios de 3,5 cm, 
aproximadamente. A medida que se llegaba al nivel en que se encontraban in situ los restos 
óseos humano, la cantidad de material cultural aumentaba, y fue disminuyendo hacia la 
última profundización.


Materiales culturales de planta y de zaranda de agua


Los materiales arqueológicos recuperados en la planta de excavación y la zaranda de agua 
fueron: fragmentos óseos, lítico, sedimento de color anaranjado en forma de motitas (¿ocre?) 
y fauna y/o malacológico. 


Planta: el material óseo recuperado fue el que presentó mayor recurrencia, y le sigue el 
material lítico. Dentro de los materiales culturales a destacar se describen los siguientes: en 
sector C1 de la primera profundización aparece un fragmento óseo no humano. Se pudo 
identificar que pertenece a un mamífero, dado el aspecto del grosor del hueso cortical y el 
tejido trabecular cerrado. Pero no se pudo determinar la especie, ya que no presenta 
elementos diagnósticos; en sector C4 de la 2a profundización se halló una lasca de cuarzo sin 
utilizar. Esta lasca se recuperó adyacente, por debajo de los huesos del antebrazo que se 
ubicaban in situ.


Zaranda de agua: el 56% (n=219) del total correspondió a fragmentos óseos, y le siguieron 
los materiales líticos con un 37% (n=147). Dentro de los materiales a destacar se describen los 
siguientes: en los sectores C3-D3, A5-A4 y B4-B5 de la 3era profundización se recuperaron 3 
fragmentos de hueso quemado de fauna; en los sectores C6 y D6 de la 3a profundización se 
obtuvo un granito de dimensiones mayores (76x47x59mm) a los demás materiales líticos.


 Características biológicas


Fueron inventariados un total de 212 (N=212) fragmentos óseos humano. Esta cifra incluye 
fragmentos óseos identificados que ensamblan en varias partes, fragmentos indeterminados 
(como astillas), y los agrupados en categorías generales como fragmentos de miembro 
superior y fragmentos de cúbito, entre otros. Este material surge tanto de la excavación del 
pan de tierra como de la zaranda de agua. 


A continuación se presenta en la tabla la cantidad de fragmentos identificados como huesos 
largos, que por sus características no fueron diagnósticos, y el total de fragmentos 
indeterminados (ver tabla 1). 
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Tabla 1. Cantidad de fragmentos identificables como parte de algún hueso de los miembros 
superiores e inferiores y aquellos fragmentos que no se pudieron determinar. 


Se identificaron 26 huesos (ver figura 1). Algunas piezas quedaron como dudosas debido al 
mal estado de conservación, alta fragmentación y aplastamiento. Este es el caso del ilion, 
isquion y calcáneo derecho. Otras piezas fueron identificadas pero no así su lateralidad, como, 
por ejemplo, fragmentos de tibia, de húmero, de fémur y de peroné. 
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Hueso N° de fragmentos


Húmero 12


Cúbito 7


Radio 4


Hueso del antebrazo 4


Fémur 13


Tibia 15


Hueso largo 7


Fragmentos indeterminados 92


Total 154







Figura 1. Izquierda: vista frontal del esqueleto. En negro se ilustran los fragmentos óseos 
identificados. Derecha arriba: vista lateral izquierda del cráneo. En gris se ilustran los 
fragmentos de huesos identificados. Derecha abajo: vista posterior del cráneo. En gris se 
ilustran los fragmentos de huesos identificados.


La pieza LI-III-2_14 corresponde a un conglomerado óseo con sedimento. Esta pieza 
presenta la extremidad proximal del cúbito derecho y la extremidad distal del radio derecho, 
lo cual es anatómicamente imposible y por ello se pudo establecer que es un enterramiento 
secundario.


Respecto al estado de completitud de las 26 piezas identificadas, se constató que el 46% 
presentaba menos de 1/4 del total del hueso original. 


Número Mínimo de Individuos: se constató que los restos óseos del enterramiento LI-III-2 
pertenecen a un solo individuo, dada la ausencia de elementos duplicados, al ensamble entre 
algunas piezas, al tamaño y madurez de estas (Byers 2002). 


Perfil biológico


Sexo: la determinación de sexo se realizó mediante métodos no métricos con dos 
fragmentos del cráneo. Estos fueron: apófisis mastoides que se caracterizó por ser grande, con 
una cresta occipital con músculos adjuntos fuertes (Burns 1999). Ambas características son 
masculinas. 


Edad: dado el estado de conservación del esqueleto, no se pudo aplicar ningún método para 
la determinación de la edad biológica. Pero sí fue posible observar por el tamaño y la madurez 
de las piezas que pertenece a un individuo adulto. 


Características antemortem


Marcadores de estrés músculo esqueletales (MSM) 


Se aplicó este método solo en aquellos huesos que permitieran una buena visualización. Los 
huesos analizados fueron: el cúbito izquierdo y el radio derecho.


La robusticidad (R) fue la única característica de MSM que se identificó. En la 
siguiente tabla (ver tabla 2) se muestran los resultados para dichos huesos. 


Músculo Robusticidad (R)
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Cúb
ito 


izqu
ierd


o


Abductor largo del pulgar 2


Extensor del dedo índice 2


Extensor largo del pulgar 2


Flexor profundo de los dedos 2


Rad
io 


dere
cho


Flexor largo del pulgar 1


Pronador redondo 1


Flexor superficial de los dedos 2


Bíceps braquial 2


Supinador 2


Tabla 2. Grados de R observados en cúbito izquierdo y en radio derecho.


Características postmortem


Para las alteraciones por agente físico se observó un 100% de fracturas en las piezas. Las 
fracturas recientes se presentaron en: fémur izquierdo; diáfisis distal de cúbito derecho; y 
mastoides izquierdo. Se manifestaron cambios en la forma del hueso por aplastamiento en: 
mastoides izquierdo, clavícula derecha, diáfisis distal de radio derecho, posible ilion y 
fragmento de tibia.


Las alteraciones por agentes biológicos no humanos fueron: marcas de animales no 
humanos y marcas de plantas. Para las marcas de animal no humanos se observaron en: 
occipital, cráneo, fémur izquierdo y espina tibial. Para las marcas de plantas, se pudieron 
constatar en: occipital, cúbito izquierdo y fémur izquierdo. Otras marcas sin determinar se 
presentaron en radio derecho y en fémur. 


En la categoría de otros, se pudo constatar la presencia de hueso adherido con sedimento 
en un fragmento de tibia.
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Discusión


El enterramiento y su contexto


El enterramiento LI-III-2 de la excavación III del sitio Rincón de los Indios corresponde a 
un único individuo, dada por la ausencia de elementos duplicados, al ensamble entre algunas 
piezas, al tamaño y la madurez de estas (Byers 2002). Este enterramiento es secundario, ya que 
se observó desarticulado, y además se constató un conglomerado óseo que presentaba dos 
fragmentos que se disponían en posición anatómicamente incongruente. Esto coincide con la 
observación realizada en campo, en el cual se describió como un paquete funerario por la 
ausencia total de huesos articulados (Gianotti 1998).


En lo que refiere a la matriz que acompañaba al enterramiento, observada durante la 
excavación a escala y en la zaranda de agua, esta se conformaba de: huesos de pequeño tamaño 
(algunos fragmentos de fauna quemados), posibles motitas de ocre, micro lascas (e.g. cuarzo, 
entre otras materias primas), y cantitos rodados. Esto coincide con la descripción realizada en 
el campo (DC, excavación III 1996-97). 


De los restos óseos humanos hallados en el mismo nivel del enterramiento LI-III-2 
(fragmento de maxilar derecho con 3er molar y fragmento de diáfisis proximal de fémur 
derecho) no se puede descartar que sean del mismo individuo, ya que no se constató la 
presencia de dichas piezas en el individuo bajo estudio. Esto es reforzado a través de la 
comparación del fragmento de fémur derecho con marcas de corte (recuperado en campo) y 
el fragmento de fémur izquierdo del individuo LI-III-2. Ambas, por tamaño y por madurez 
ósea, pueden llegar a pertenecer al mismo individuo. 


Si estas piezas correspondieran al mismo individuo, el desplazamiento de los fragmentos 
puede estar dada por la acción de algún animal cavador, si bien no se observaron en campo 
galerías que pudieran afectar al enterramiento, se constató una cueva próxima (DC, 
excavación III 1996-97; Gianotti 1998). 


A su vez, el enterramiento fue afectado en varias piezas por un agente animal no humano. 
Dadas las características que presenta (de a pares, con forma de U y por la concentración) 
corresponde a un roedor de dimensiones grandes, posiblemente Myocastor coypus. Cabe 
señalar que a un metro del enterramiento, en el mismo nivel, se recuperaron fragmentos del 
maxilar de una nutria grande, junto al diente de lobo marino (Gianotti 1998; Gianotti y López 
Mazz 2009). Esto estaría indicando la presencia del Myocastor coypus dentro del cerrito. 


No se puede descartar la posibilidad de que el fragmento de maxilar de nutria sea parte 
del material que acompaña al enterramiento. Este no sería un hecho aislado, ya que las 
mandíbulas de otras especies se han registrado en otros montículos como, por ejemplo, en el 
sitio Cráneo Marcado, elevación B, se recuperó un fragmento de mandíbula de canis 
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familiaris junto al enterramiento primario de un adulto de sexo femenino (Pintos y 
Capdepont 2001; Capdepont y Pintos 2002; Capdepont 2004). Asimismo, en el sitio CG14E01 
se recuperaron hemimandíbulas de zorro y de nutria junto a un enterramiento secundario de 
un subadulto de entre 10 a 12 meses de edad (Cabrera 2000; Cabrera et al. 2000; Capdepont y 
Pintos 2002; Cabrera 2004; Cabrera 2005; Bracco 2006). 


Otras de las alteraciones tafonómicas que cabe subrayar es el aplastamiento de las piezas, 
que podría explicarse por varios factores físicos como, por ejemplo, presión del suelo, 
deshidratación y rehidratación ósea, calor, entre otras causas (Buikstra y Ubelaker 1994). Este 
tipo de alteración hace que la identificación de las piezas sea muy difícil de realizar, y en 
muchos casos imposible.


Con relación a la presencia de paquetes funerarios en el sitio, fueron relevados solo dos 
paquetes de los 14 enterramientos registrados, en el que se encuentra LI-III-2. La otra 
sepultura corresponde a restos parciales de un individuo adulto del montículo VI, sin material 
cultural asociado.


Con respecto a la asociación de materiales de LI-III-2 se observaron durante el abordaje a 
escala, además de las descriptas en la bibliografía (piedra con hoyuelos, diente de lobo marino 
y grandes piedras de granito) (Gianotti y López Mazz 2009), una lasca de cuarzo sin utilizar 
ubicada en el sector C4, a pocos centímetros de donde se ubicaban, in situ, los fragmentos de 
radio derecho y de radio izquierdo; y un lito de granito ubicado en los sectores C6 y D6.


A su vez, de todos los enterramientos reportados para este sitio, el individuo LI-III-2 
fue el único que se recuperó con asociación de material de fauna (diente de lobo marino y 
posiblemente mandíbula de nutria). Mientras que el factor recurrente para todos los 
enterramientos fue el material lítico. Por tanto, para este enterramiento, el registro observado 
evidenciaría un tratamiento diferencial hacia el individuo luego de su muerte, dado por la 
modalidad de enterramiento secundario en paquete, y el material asociado. Esto indicaría una 
variación en las prácticas funerarias de los montículos de Rincón de los Indios. Como plantea 
Binford (1971), esto podría explicar un tratamiento diferencial que responde a jerarquías o a 
cambios en las modalidades de enterramiento a través del tiempo y/o del espacio. 


Otro aporte al enunciado expuesto, proviene del dato etnográfico de los grupos Coroados, 
quienes en ocasiones realizaban un tratamiento diferencial a sus jefes de tribus. Para ellos era 
costumbre desenterrar los huesos y volver a enterrarlos en otro lugar (Hensel 1928 en Basile 
1976:266). Esto también podría explicar la falta de partes óseas que completen el esqueleto, así 
como también el probable desplazamiento de las piezas óseas que se recuperaron en el mismo 
nivel del individuo LI-III-2, debido al tratamiento que recibió. 


Cabe agregar que el esqueleto no está completo, puesto que se constató que 46% de las 
piezas presentaron menos de 1/4 de completitud, a su vez la cantidad de fragmentos óseos 
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recuperados no representan la totalidad del esqueleto. Esto pudo deberse por varias causas 
como, por ejemplo, que los restos hayan quedado en otro lugar del montículo y no hayan sido 
recuperados durante el trabajo de campo, o que durante el tratamiento que recibió el 
individuo varias partes óseas fueron retiradas o perdidas, como por ejemplo, los dientes, 
huesos de la mano, entre otros. 


Características bioantropológicas


De los resultados obtenidos en el perfil bioantropológico se desprende que LI-III-2 se trata 
de un individuo adulto probablemente masculino. El grado de probabilidad radica en que la 
comparación morfológica se realizó solo con dos rasgos de dos fragmentos de cráneo, los 
cuales sugieren que se trata de un masculino. 


Durante el análisis de laboratorio no se pudo constatar en la superficie de los restos óseos 
ni ocre, ni marcas de corte que si fueran observadas en campo. Esto posiblemente se deba a las 
condiciones de conservación y al estado de alteración de la superficie de los huesos.


MSM


Para el cúbito izquierdo, los músculos que arrojaron un valor de robusticidad de grado 2 
(R2) fueron el flexor común de los dedos y el extensor largo del pulgar, los cuales pertenecen a 
la región de la mano. 


El flexor común de los dedos es el músculo más fuerte y apto para desarrollar una mayor 
capacidad de trabajo en la región de la mano. Mientras que el extensor largo del pulgar es el 
músculo más débil y con poca capacidad de trabajo (Hamill y Knutzen 2012). Se puede inferir 
que el individuo presentaba una robusticidad moderada de grado 2 en la fuerza de la mano 
izquierda; es decir, que desarrolló una gran capacidad de trabajo, ya que incluso el músculo 
con menor desarrollo muscular presentó una robusticidad moderada. 


Para el fragmento de radio derecho los músculos que arrojaron un valor de R2, fueron el 
flexor superficial de los dedos, el bíceps braquial y el supinador. El flexor superficial de los 
dedos colabora con la flexión de los dedos junto al flexor profundo de los dedos. Esta flexión 
está asociada a la necesidad de prensión de los objetos, y, a su vez, va a depender de la 
cantidad de fuerza que emplee y según la posición del pulgar y del puño (Hamill y Knutzen 
2012). Por tanto, indicaría que el individuo realizaba una flexión de los dedos importante, 
probablemente relacionada al trabajo o a alguna actividad. Los otros dos músculos, el bíceps 
braquial y el supinador, están encargados en los movimientos del codo. El primero 
corresponde a uno de los músculos principales en el movimiento de flexión del codo. El 
segundo, está encargado de producir la supinación (Hamill y Knutzen 2012). 
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Por consiguiente, este individuo presenta para el cúbito izquierdo una acción de flexión de 
los dedos, mientras que el radio derecho las acciones que dejaron marcas fueron la de 
flexionar y la de supinar el codo (antebrazo), así como flexionar los dedos.


Lamentablemente no se contó con ambos antebrazos completos para determinar si existe 
un uso diferencial entre éstos. Solo se puede señalar que la interpretación del movimiento 
cambia si ambos brazos tiene un uso marcado en los dedos de las manos, en la flexión del 
codo y en la supinación. 


Por ende, si el individuo LI-III-2 tuvo un uso diferencial entre el antebrazo derecho y el 
antebrazo izquierdo, puede estar dado por una actividad que implique la flexión del codo 
derecho. Un ejemplo de esta actividad es el uso de tiro con arco. Dutour (1986 en Estévez 
2002) asoció este tipo de actividad a varones, los cuales presentaron MSM para el bíceps 
braquial derecho, ya que se debe mantener el codo flexionado para realizar dicha actividad. 
Por otro lado, otros autores lo relacionan con la carga de pesos con el codo doblado, tales 
como el transporte de agua y de piedras o como respuesta de estrés a diversas tareas agrícolas 
(Capasso et al 1998 en Estévez 2002).


Es importante señalar que dado la ausencia de piezas óseas, este trabajo sólo puede sugerir 
tipos de actividades para el individuo LI-III-2, pero no es posible ser concluyente, ya que se 
necesita observar la mayor cantidad de inserciones musculares en los huesos. Los músculos 
que actúan en el puño y en la mano son treinta y nueve. Mientras que para el codo son 
veinticuatro los músculos que cruzan por dicha articulación, y algunos de ellos funcionan en 
los movimientos del puño y de los dedos. Ninguno de estos músculos trabaja solo, hasta el 
movimiento más simple depende de acciones de antagonistas y de sinergistas (Hamill y 
Knutzen 2012). 


Otra observación realizada para el cúbito izquierdo es que éste presenta una morfología no 
habitual, si lo comparamos con la población actual. Esta pieza presenta un aplanamiento 
lateral que altera su geometría transversa. Por tanto, queda pendiente el estudio de la 
geometría transversa de este hueso, ya que es necesario el uso de instrumental técnico 
específico para realizarlo. 


Cabe agregar que para determinar si este individuo realizaba una actividad diferencial para 
con otros integrantes de su población, tanto sea por sexo o por edad, sería necesario realizar 
un estudio de los MSM de la población contemporánea. 


Consideraciones finales


El enterramiento LI-III-2 fue recuperado a la base del montículo III del sitio Rincón de los 
Indios, y corresponde a la modalidad secundaria en paquete funerario, de un individuo adulto 
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probablemente masculino. Dentro del sitio fue el único enterramiento secundario que 
presentó material cultural asociado, y el único que exhibió material de fauna. 


Algunas de las piezas óseas halladas en el enterramiento se vieron afectadas por la 
actividad de algún roedor, probablemente Myocastor coypus. Abordar el estudio de las 
variables tafonómicas permite no confundir las actividades culturales con las acciones de otros 
agentes no humanos, como en este caso la de animales cavadores. 


El fragmento de maxilar derecho con 3er molar y el fragmento de diáfisis de fémur derecho 
hallados en el nivel 27, próximo al enterramiento LI-III-2, estarían indicado que se trataría del 
mismo individuo, debido a la similitud en el tamaño de los fragmentos de fémures, la 
madurez ósea y la ausencia de piezas duplicadas. 


El individuo LI-III-2 probablemente realizó una tarea que implicó la flexión de los dedos 
en el antebrazo izquierdo; mientras que para el antebrazo derecho las movimientos más 
frecuentes fueron la de flexionar y la de supinar el codo, así como flexionar los dedos. Esto 
podría indicar que realizaba una actividad como el tiro de arco y/o la de cargar peso con los 
codos doblados (e.g. acarrear piedras pesadas o agua).


Finalmente, para este enterramiento se observó un tratamiento diferencial con relación al 
resto de los enterramientos recuperados en la localidad arqueológica de Rincón de los Indios 
(dado por la modalidad de enterramiento, el material cultural asociado y el ocre en huesos), 
que puede estar vinculado a jerarquías o a cambios en las modalidades de enterramiento a 
través del tiempo y/o del espacio.
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Introducción: importancia de las «Calizas del Queguay»


Las «Calizas del Queguay» (de aquí en más, sin entrecomillado) forman parte de extensos 
registros rocosos depositados durante el Cretácico Tardío y el Paleógeno Temprano 
(«Terciario»), que afloran en múltiples puntos de Uruguay. Existe un amplio debate respecto 
de los procesos genéticos así como del carácter litoestratigráfico de estas calizas en la geología 
regional (Martínez y Veroslavsky 2004). El problema deriva de las diferentes posiciones 
estratigráficas que ocupan las calizas, los fósiles que poseen, y las Formaciones que afectan. 
Estos aspectos constituyen objeto de polémica principalmente desde que fuera retomada la 
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investigación geológica y paleontológica sobre las mismas a mediados de la década de 1990 
(Martínez et al. 1997; Veroslavsky y Martínez 1996). 


Diferentes productos derivados de su génesis hacen a estas rocas de particular importancia 
para dos disciplinas, paleontología y arqueología. La unidad contenedora de las Calizas 
cuenta, por un lado, con un amplio registro fósil, compuesto principalmente por 
gasterópodos dulceacuícolas y terrestres y por icnofósiles, en su mayoría, nidos de insectos 
(entre otros, Cabrera 2011; Genise et al. 2010). La asociación de fósiles ha sido de gran 
importancia para el debate, en particular en interpretaciones paleoambientales recientes, que 
indican un ambiente palustre, con períodos de aridez (Cabrera 2011; Martínez et al. 1997; 
Martínez et al. 2001; Veroslavsky y Martínez 1996). En dichas circunstancias climáticas, se 
dieron procesos de calcretización, caracterizados por la precipitación de carbonato de calcio 
que afectó depósitos silíceos preexistentes (Fm Mercedes, Fm Arapey), reemplazando clastos, 
rellenando espacios intergranulares con carbonato, produciendo relaciones de interdigitación 
carbonato/sílice, etc. (Veroslavsky y de Santa Ana 2004). 


Por otro lado, se dieron también procesos de reprecipitación de la sílice que afectaron a las 
Calizas y dieron origen a extensos lentes silíceos y duricostras silíceas (conocidas como 
silcretas). La sílice, también de origen subterráneo (Tófalo y Pazos 2010) se habría 
precipitado en forma de lentes masivos de ópalo marrón proveniente de la lixiviación de 
minerales arcillosos de la matriz de las areniscas. Las calizas afectadas por estos procesos 
(silcretizadas o silicificadas) constituyen rocas de buena calidad para la talla de artefactos 
líticos, lo que las convierte en una de las principales materias primas registradas 
arqueológicamente en múltiples contextos y períodos a nivel nacional y regional.


El presente artículo tiene por objetivo el de presentar algunos resultados preliminares del 
proyecto «Caracterización y sistematización geoarqueológica y paleontológica de las Calizas 
del Queguay» (FCE_3_2011_1_6829, ANII), que busca desde un óptica interdisciplinaria, 
ordenar y cartografiar información disponible y nueva sobre dichas rocas.


Calizas del Queguay y aprovisionamiento lítico indígena


El aprovisionamiento de materias primas líticas en contextos cazadores-recolectores se ha 
convertido en uno de los principales tópicos de los estudios de organización tecnológica 
(Andrefsky 1994, 2008; Gould y Saggers 1985; Nelson 1991). La identificación, mapeo y 
caracterización de las litologías que forman parte de la base regional de recursos líticos 
(Bayón et al. 1999; Franco y Borrero 1999; Suárez 2011), es fundamental para la resolución de 
problemas vinculados con movilidad de los grupos y transporte de recursos.
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En Uruguay, el estudio sistemático particular del aprovisionamiento de materias primas 
líticas es relativamente reciente y puntual (entre otros, Baeza 1992; Beovide 2011; Curbelo y 
Martínez 1992; Gascue y López Mazz 2009; López Mazz y Gascue 2005; Suárez 2011; Suárez y 
Piñeiro 2002). Para las Calizas del Queguay de importancia arqueológica o calizas 
silicificadas1, se ha destacado el vasto registro de su utilización por parte de grupos que 
habitaron el territorio nacional (Baeza 1992), así como se ha señalado que en general 
constituyen una de las mejores rocas disponibles para la talla en dicho territorio y en el Cono 
Sur (Flegenheimer et al. 2003; Loponte et al. 2011). No obstante, salvo aportes en el marco de 
abordajes regionales a fuentes de distintas rocas (entre otros Beovide y Baeza 2007; Beovide y 
Lemos 2007; Capdepont 2013; Gascue 2009, 2013; López Mazz y Gascue 2005) no han 
merecido atención especial en estudios de aprovisionamiento y aprovechamiento de recursos 
líticos en Uruguay. 


Un abordaje sistemático al uso indígena de las calizas silicificadas o de otras materias 
primas, requiere del conocimiento de la disponibilidad, i.e. de las condiciones de posibilidad 
no humanas para dicha utilización. Una instancia fundamental en el relevamiento y posterior 
construcción de una base de datos de materias primas líticas, la constituye el mapeo. En este 
sentido, los Sistemas de Información Geográfica (SIG o GIS, por sus iniciales en inglés) se 
han convertido en una herramienta fundamental para el registro de la localización geográfica 
de los elementos de interés, el procesamiento y almacenaje de los datos obtenidos de 
relevamientos en campo, y la realización de análisis múltiples de los elementos 
georreferenciados, como por ejemplo, geoprocesos de buffer, krigging y demás funciones 
útiles para la maximización de la probabilidad de hallazgo de la manifestación a estudiar 
(Bosque Sendra 1997).


Es de particular importancia para este proyecto el uso del SIG, no sólo como herramienta 
de sistematización y registro, sino como base para la selección aleatoria de áreas a prospectar 
según un grillado superpuesto a las capas mencionadas, procedimiento que se describe a 
continuación.


Materiales y métodos


Se generó un SIG, utilizando el software libre Quantum GIS 1.8.0-Lisboa (QGIS Project 
2013), en el sistema de proyección UTM-WGS1984/21S. Se comenzó con la generación de 
dos capas a partir de información derivada del relevamiento bibliográfico de antecedentes 
sobre sitios (puntos) y áreas (polígonos) con datos de presencia de Calizas del Queguay, 


1  Para el presente trabajo se utilizará esta denominación para las calizas arqueológicas.
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provenientes de investigaciones geológicas, paleontológicas y arqueológicas, en parte ya 
reseñadas en los dos apartados anteriores. Esta información fue combinada con:


• Cartografía base (hidrología, curvas de nivel, orografía, etc.) 1/50.000 del Servicio 
Geográfico Militar para todo el país;


• Carta Geológica del Uruguay a escala 1/500.000 georreferenciada (de acuerdo con 
Memoria Descriptiva de Bossi et al. 1998);


• Capas de las Formaciones Mercedes y Asencio, de acuerdo con Carta Geológica 
1/500.000 de DINAMIGE y Memoria Descriptiva correspondiente (Preciozzi et al. 
1985).


Dado que son escasos los mapeos geológicos que discriminen las Calizas del Queguay 
como unidad específica —lo que es parte del debate ya reseñado— se decidió considerar 
como área marco para el grillado, la abarcada por las Formaciones Mercedes y Asencio, 
consideradas en Cartas Geológicas disponibles como las portadoras de las Calizas. El área 
marco fue extendida con los mapeos puntuales de Calizas (Goso y Perea 2004; Martínez et al. 
1997; Veroslavsky y de Santa Ana 2004; Veroslavsky y Martínez 1996). No existen a la fecha 
otros criterios (e.g. hidrográficos, topográficos) que permitan orientar la búsqueda de 
cuerpos de Calizas de interés arqueológico y paleontológico, y en consecuencia, reducir el 
área a grillar. 


Tras la superposición de las citadas capas, se generó una cuadrícula vectorial de polígonos 
de 4x4 Km, a partir de la extensión máxima de las capas de cartografía base utilizadas. El 
objetivo de dicho grillado, era el de aislar 5 áreas a prospectar, cuya extensión (16 km2) fue 
considerada apropiada para un relevamiento de las rocas de interés en pocos días de 
prospección pedestre. Se consideró pertinente una estrategia de relevamiento en el que una 
mayor cantidad de áreas pudieran ser prospectadas en menor cantidad de tiempo. 


Una vez generada la capa de posibles áreas de prospección, se realizaron 10 secuencias de 
selecciones aleatorias de 5 áreas cada una, a los efectos de abarcar diversos sectores del área 
grillada y tener una «reserva» de áreas ante contingencias derivadas de las gestiones para 
prospectar los terrenos. 


Resultados


A través del SIG se generaron diferentes capas de la información a la fecha disponible 
sobre las Calizas del Queguay, las que, superpuestas, permiten dar una visión cartográfica, 
sistematizada y única de estas rocas en el país (Figura 1). En lo que a disponibilidad del 
recurso para el uso de los grupos indígenas respecta, se obtuvo una visualización de la 
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localización de las fuentes primarias y secundarias, potenciales y utilizadas para las que se 
contaba con datos cartográficos publicados. Debe destacarse que el SIG está en constante 
construcción, por lo que las fuentes que no aparezcan en Figura 1 se irán agregando a medida 
que avance el proyecto.


Una de las principales dificultades residió en las diferentes escalas en que se encuentran las 
fuentes de datos utilizadas para el mapeo de las áreas con Calizas, lo que complicó el trabajo 
de georreferenciación. Para el caso de fuentes de caliza silicificada, se tuvo la dificultad 
adicional de no contarse con información cartográfica precisa sobre su localización en 
algunos antecedentes. 


Figura 1. Antecedentes de localización de Calizas del Queguay y grillado para selección de áreas a 


prospectar. Referencias de fuentes arqueológicas: 1. Gascue 2009; 2. Gascue 2013; 3. Capdepont 2013; 


4. Lopez Mazz y Gascue 2005; 5. Flegeheimer  et al. 2003; 6. Beovide y Lemos 2007. Referencias de 


mapeos geológicos: A. Veroslavsky y de Santa Ana 2004; B. Goso y Perea 2004; C. Martinez et al. 1997 


y Veroslavsky y Martinez 1996. Escala en metros.
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De las 10 secuencias de áreas obtenidas a través de selección aleatoria, se decidió elegir la 
secuencia N°2. La elección de dicha secuencia se justifica en el hecho de ocupar diferentes 
Departamentos, así como en la posibilidad de abordar tanto áreas cercanas a afloramientos 
conocidos como áreas para las que no hay datos reportados. Dado que recién fueron 
comenzadas las gestiones para poder prospectar estas áreas, se prefiere de momento no 
reportar su ubicación.


Conclusiones y prospectiva


El conocimiento de las características que presentan las diferentes rocas aptas para la talla 
constituye uno de los requerimientos esenciales para el estudio de la organización de la 
tecnología y en particular, del aprovisionamiento de materias primas líticas por parte de 
grupos indígenas. Una caracterización de las Calizas del Queguay, una de las principales 
rocas disponibles para el uso humano en nuestro país, es fundamental para entender las bases 
de recursos líticos de múltiples regiones. 


La organización en SIG de la información a la fecha disponible, permitió, tanto 
sistematizar dichos datos como orientar la prospección para la generación de nueva 
información sobre las Calizas del Queguay. Dicha prospección será realizada sobre 5 áreas de 
una secuencia seleccionada de forma aleatoria a través del software utilizado.


 Por último, se puede observar la escasez y consecuente necesidad de mapeos geológicos a 
escala local y regional para esta roca. Dichos mapeos no sólo contribuirían a la investigación 
geocientífica, sino que serían de vital importancia para limitar las áreas a prospectar, en busca 
de variedades de Calizas del Queguay aptas para la talla de artefactos líticos. El SIG es una 
herramienta que permite organizar de manera fácil, sistemática, gráfica y en un cuerpo único, 
información de otro modo dispersa y de difícil manejo a la hora de orientar nuevas preguntas 
de investigación.
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Resumen 


El trabajo consiste en un análisis estratigráfico del sitio Estancia Laguna Negra (ELN), 
realizado en el marco del curso Técnicas de Investigación en arqueología (2011) y dentro del 
Programa de Investigación de Poblamiento Temprano del este del Uruguay (PTEU-CSIC). El 
yacimiento se ubica en una ladera que desciende de la sierra de la Blanqueada hacia la costa 
NW de la laguna Negra, en el departamento de Rocha.


Trabajos realizados en el marco de la Comisión de Rescate Arqueológico de la Laguna 
Merim, desde 1987, identificaron concentraciones superficiales de material arqueológico, 
especialmente puntas de proyectil (Bracco y López Mazz 1992, Lopez Mazz y Pintos 1997). 
Posteriormente, en 2008, durante un episodio de bajante se halló material superficial, 
tecnológicamente asociable, a los primero pobladores americanos, que ha cautivado a la 
arqueología local. 


El trabajo que presento problematiza sobre un aspecto específico del sitio: la estratigrafía de 
la lomada. Con este estudio se buscó definir los estratos, su composición sedimentaria, e 
identificar anomalías estratigráficas, así como relacionarlo con la concentración de material 
arqueológico. Para lograr el objetivo, el procedimiento consistió en dividir la lomada en cuatro 
unidades del paisaje (UP): Alta, Media, Baja y Costa de la laguna, la realización de 92 sondeos 
y una trinchera de excavación. De esta forma, se pudo identificar el comportamiento de la 
estratigrafía de cada UP y a lo largo de la pendiente.


Introducción


Este trabajo se inscribe dentro del programa de Poblamiento Temprano del este del 
Uruguay, y es el resultado del trabajo de pasaje de curso de la materia Técnicas de 
investigación en Arqueología. El ejercicio es una reflexión sobre la estratigrafía arqueológica, 
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un relevamiento de los perfiles estratigráficos creados en Uruguay, finalmente el trabajo de 
campo para la elaboración de la secuencia estratigráfica y una Matriz Harris para el sitio ELN.


El sitio ELN se ubica en el departamento de Rocha, en el este del Uruguay en la cuenca de la 
laguna Merim. Rodeado por tierras inundables, anegadizas y humedales, cercano a las costas 
del océano Atlántico y sobre una ladera de la sierra la Blanqueada se extiende el área de 
trabajo. Las características de los restos arqueológicos del sitio superficial ELN (López Mazz et 
al. 2009), motivaron la investigación. 


La cercanía con la costa oceánica, ha hecho de las oscilaciones marinas variables 
fundamentales en el diseño del paisaje y en la estructuración sedimentológica del suelo. 
Durante el máximo transgresivo, la cota alcanzo niveles cercanos a los 5msnm. Hacia el 2500 
A.P el nivel del mar desciende hasta la cota actual, provocando un descenso en los niveles del 
los cursos hídricos. De esta forma, se genera una depositación mixta, continental y marina, de 
sedimentos aluviales en medios lacustres y en las tierras bajas (Durán 1989).


Figura 1: Topografía del Este del Uruguay (López Mazz et al., 2011:2). 


En este sitio hay pocos antecedentes, Bracco (1992) señala los cambios en la cota de la 
laguna, su influencia en la desaparición de antiguos médanos y su consecuencia en la 
depositación de los materiales arqueológicos (Bracco, 1992). Esto se asocia a las 
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investigaciones que indican la presencia de materiales de tiempos temprano en la zona (Bracco 
y López Mazz, 1992; López Mazz et al. 2009). Como resultado, López Mazz et al. (2011) 
planifica una prospección sistemática donde se definen tres unidades del paisaje: sierra la 
Blanqueada, planicies de esteros y bañados, y litorial lacustre (López Mazz et al. 2011). 


La definición de la estratigrafía1 se hizo del análisis de los 92 sondeos y su comparación con 
la secuencia estratigráfica de la excavación (López Mazz et al. 2011). Se establecieron 
relaciones equiparables y relacionales entre las unidades estratigráficas (UE2) de los sondeos 
ubicados en una misma unidad del paisaje, con dichos resultados se procedió a la construcción 
del perfil estratigráfico y una Matriz Harris3 (Harris, E., 1979). Estos datos, son 
complementados con el mapeo de los sondeos, curvas de nivel y cálculo de pendiente para 
buscar comprender el comportamiento de los sedimentos a nivel superficial.


Objetivo General


Presentar la elaboración de una secuencia estratigráfica a partir de sondeos del área 
próxima al sitio ELN.


Objetivos Particulares


• Identificar y describir las diferentes unidades estratigráficas de los sondeos realizados.


• Definir las relaciones entre las unidades estratigráficas de cada unidad del paisaje.


• Expresar en una Matriz Harris las relaciones estratigráficas del sitio.


• Identificar anomalías en la secuencia estratigráfica de cada unidad del paisaje y sugerir 
áreas de excavación. 


Metodología


Para la resolución del problema y elaboración de la estratigrafía, se realizaron estudios que 
pueden diferenciarse en dos categorías. Por un lado aquellos análisis complementarios que 
aportaron elementos para la interpretación del comportamiento sedimentológico y 


1 Estratigrafía Arqueológica considerando los principios de estratigrafía geológica incorpora la variable 
acción humana y cultural, y crea el principio de Secuencia Estratigráfica. Busca explicar los eventos que 
originaron el suelo de una localidad y comprender la superposición de estratos. Edward Harris (1979) crea 
estos principios y logra que los arqueólogos abandonen el uso de los principios geológicos de estratigrafía. 


2 Las UE están integradas por el conjunto de atributos, procesos y elementos que integran el sitio 
arqueológico. Muchos de los elementos que hallamos en la estratificación, no tienen valor histórico pero 
aportan información que permiten comprender el evento en el que se encuentran. 


3 Es una técnica de registro arqueológico, una herramienta descriptiva del perfil estratigráfico que puede 
definir relaciones estratigráficas
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clasificación de la lomada. Entre ellos se destacan el cálculo de la pendiente general, topografía 
digital y curvas de nivel. 


Con estos estudios se pudo identificar los espacios de erosión y depositación de los 
sedimentos, las áreas de concentración y dispersión del escurrimiento del agua, así como la 
longitud de la pendiente. Estas variables fueron importantes para definir las unidades de 
paisaje.


 


Figura 2: Vista de las Unidades del Paisaje.


Utilizando el concepto de parche, se definieron cuatro unidades del paisaje: lomada alta, 
media, baja y la costa de la playa. Este concepto, permitió relacionar las unidades que se 
encuentra separadas y rodeadas por otra de ellas. Un ejemplo de esto, lo constituye la lomada 
alta, donde los topes al SW y NE, se encuentra rodeados por la lomada media. 


Por otro lado, también están los análisis fundamentales, son los estudios en donde se 
definen la secuencia estratigráfica del sitio y se elabora la Matriz. Dentro de este grupo se 
encuentran los estudios que comparan los sondeos con la excavación (López Mazz et al. 2011), 
la sistematización de los sondeos, la definición de relaciones equiparables y relacionales, 
definición de unidades de paisaje y el diseño de la Matriz Harris. 


Buscando determinar las relaciones relacionales4 y equiparables5, Parcero y Méndez (1999), 
entre las unidades estratigráficas de la excavación con los sondeos, se comparó ambos 
resultados para definir una única secuencia estratigráfica del área. En paralelo, se realizó la 


4 Relaciones equiparables, se establece cuando dos unidades se encuentran separadas pero corresponden a 
un mismo evento de formación, razón por la cual deben considerarse una misma unidad.


5 Relaciones equiparables se establece cuando dos unidades se encuentran separadas pero corresponden a 
un mismo evento de formación, razón por la cual deben considerarse una misma unidad.
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sistematización de los 92 sondeos considerando el principio de continuidad, se estableció 
relaciones (equiparables y relacionales) y agrupamientos entre las UE de los sondeos a al 
interior de las unidades del paisaje. 


Las relaciones tuvieron que ser adaptadas a las problemáticas propias del trabajo. Fue así 
que por unidades equiparables entendí como las UE ubicadas en diferentes sondeos que 
poseen la misma composición sedimentológica y pertenecen al mismo evento de formación. 
Mientras que por unidades relacionables se produce cuando existe una coherencia lógica entre 
las UE, aunque no es un requisito que tenga una misma composición física, su diferencia 
puede ser fruto de modificaciones antrópicas o naturales, por ejemplo procesos endógenos o 
exógenos. 


De todas formas, el principal ejercicio del trabajo consistió en la realización de la Matriz 
Harris, para representar todas las UE e identificar las anomalías que existen en la estratigrafía 
de la localidad. Para realizar este trabajo, se establecieron dos pasos diferentes pero 
complementarios:


Paso 1: con la información sedimentaria, los datos geomorfológicos y 
geográficos del área (análisis complementario), identificar relaciones 
equiparables, relacionales y las anomalías presentes en la estratigrafía. 


Paso2: consiste en la construcción de la Matriz Harris. 


Identificados los sondeos en las unidades del paisaje, realizados los agrupamientos entorno 
a similitudes y diferencias en su sedimentología6, procedí a establecer las relaciones 
estratigráficas entre los agrupamientos de sondeos de diferente composición sedimentaria 
pero pertenecientes a una misma unidad del paisaje. De esta forma, obtuve un perfil 
estratigráfico tipo e identifique las anomalías de cada una de ellas.


En las cuatro Matriz Harris realizadas para representar las relaciones estratigráficas de la 
localidad, las hileras horizontales de UE corresponden a diferentes sondeos pero posiblemente 
un mismo evento de formación. Mientras la superposición de una UE sobre otra son de un 
mismo sondeo pero a nivel vertical. Cada UE fue representada con un ícono donde tenía su 
número de sondeo, y destaqué las UE que presentan anomalías con un contorno azul.


6 Para profundizar en los criterios y las herramientas utilizadas para la sistematización de los sondeos, 
revisar monografía de Técnicas de Investigación Arqueológica «El análisis estratigráfico en Arqueología». 
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Figura 3: relación equiparable, relacionales y anomalías


Otra de las dificultades planteadas fue el diseño gráfico de las relaciones entre las UE. 
Diagrame un esquema de líneas verticales y horizontales para representar esas relaciones. De 
esta forma, cuando las UE de los sondeos tienen relaciones equiparables, se los une con una 
línea horizontal recta unida directamente a la línea vertical que sale del ícono que representa la 
UE. Mientas que cuando mantienen relaciones relacionales, una línea vertical se interpone 
entre los conjuntos de sondeos unidos por las líneas horizontales. Por último, si una UE es 
anómala y no tiene relaciones con las UE de su mismo nivel horizontal, una línea vertical la 
une a la UE superior. 


Figura 4: Relación equiparable, línea horizontal 1. Relación relacional, línea horizontal 2.


Los antecedentes bibliográficos abundan cuando la matriz Harris es utilizada para 
excavaciones. Totalmente diferentes es el caso para sondeos, por ello tuve que adaptar algunos 
elementos del diseño a las particularidades del problema. Esta técnica, es un ejercicio que aún 
debe ser perfeccionada.


Resultados


Los datos a partir de los trabajos realizados, nos indican que la longitud de la lomada es de 
670, 82m y con una pendiente general de 4,52%. Dentro de la clasificación de Miller y 
Sumerson (1960) se define como un ambiente de ondulaciones suaves en función a estos 
datos, y para PROBIDES (1999) la localidad ELN integra la unidad ambiental Colinas y 
Lomada. Definida como la unidad ambiental transicional entre la sierra y las llanuras altas, 
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constituida por una matriz de pradera ondulada estival con pequeños parches de matorrales 
serranos (PROBIDES, 1999).


Figura 5: MDT, curvas de nivel cada 0,50m sitio ELN (Fuente: Machado et al. 2011).


Los estudios geomorfológicos realizados por el Grupo de Suelos (1997) integran a esta área 
como un ambiente de Colinas, donde procesos erosivos que actúan son los de escorrentía 
difusa (erosión laminar), concentrada (surcos y cárcava) y por el pisoteo de ganado. El 
transporte de sedimentos está determinado por la gravedad, la longitud, la energía, la 
vegetación y el clima, que realiza una selección de sedimentos que se refleja en los depósitos 
(Panario, 2010). 


Figura 6: Sitio Estancia Laguna Negra, modelo 3D (Fuente: Machado et al. 2012).
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Los resultados de los análisis fundamentales para la determinación de la estratigrafía de los 
sondeos, determinan un modelo tipo de perfil estratigráfico para la localidad. Dicho modelo 
tienen como unidad basal a UE01, un sedimento arcilloso de color pardo o castaño y de 
compactación media a alta.


En tanto, para la UE02 no existe un sedimento que se desarrolle de forma constante en toda 
la localidad, sino que hay diferentes agrupamientos de sedimentos con un comportamiento 
puntual y localizado, como: areno-arcilloso (castaño oscura, compactación media a alta), limo-
arcilloso (parda oscura, compactación media a alta y concreciones ferruginosas y de CaCo3), 
arenoso (compactación baja y color claro) o areno-gravilloso (pardo claro a gris y de 
compactación baja a media).


Por último, el modelo para la localidad tiene como unidad superficial, UE03. Compuesta 
por un sedimento limo-arenoso de color pardo y compactación de media a baja. 


Figura 7: Modelo estratigráfico. Localidad Estancia laguna Negra.


Paso1: Relaciones equiparables y relacionales


En primer lugar, si comparamos el perfil estratigráfico con los resultados de la excavación 
de López et al (2011) se mantiene correlación. Las diferencias pueden ser consecuencia de las 
diferentes estrategias de trabajo de campo, donde por un lado se utilizó la prospección y por 
otro la excavación. De todos modos, el perfil estratigráfico de la excavación está representado 
por: UE01 arenosa-limosa; UE02 arenosa-limosa; UE03 limo-arenosa; UE05 arcillosa con 
cantos; UE06 arcillosa; UE07 arcillosa con cantos; UE09 arcillosa; y UE10 arcillo-limosa 
(López Mazz et al. 2011).
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De forma que la síntesis elaborada por López Mazz et al. (2011) es similar a los resultados 
obtenidos por la prospección que abarco a toda el sitio ELN: UE03 limo-arenoso, UE02 
arcillo-arenoso y UE01 franco-arcilloso.


Es importante señalar que de los 92 sondeos realizados, en 43 se halló material líticos la 
mayoría son de cuarzo, cinco de cuarcita (sondeo 01 en UE01, 04 en UE02, 41 en UE02, 54 en 
UE02, 62 en UE02) y dos de ópalo (sondeo 68 en UE03, y 69 en UE01). Particularmente 
interesante son los resultados obtenidos en el sondeo 71, donde se encontró una importante 
concentración de lascas en un sedimento areno-gravilloso. Por otro lado, es importante 
destacar que la mayoría de los hallazgos fueron realizados en los sondeos de la lomada alta, 
con especial concentración en el área SW. 


Paso 2: Construcción de la Matriz Harris


Para representar la totalidad de los sondeos, se construyó cuatro matrices Harris, cada una 
representa una unidad del paisaje. En ella se destacan la UE que tienen una composición 
particular y que generan interés por su anomalía. La Matriz Harris de la costa de la laguna, esta 
representada por dos sondeos, 65-77, y mantiene la siguiente relación: 


 


Figura 8: Matriz Harris de la costa de playa.


En la lomada baja, se hicieron mayor cantidad de sondeos que permitieron conocer mejor 
las características del suelo. Se identificaron dos sondeos con anomalías en su composición 
sedimentológica, el 75 y 677, el primero con sedimento arenosa y el segundo areno-gravilloso. 


Mientras tanto, en la lomada media el sondeo que genera mayor interés es el 17. Con una 
matriz sedimentaria arcillosa con clastos en UE03, arcillo-limosa en UE02 y limo-arenosa en 


7 Descripción y perfil estratigráfico en monografía de técnicas. 
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UE01, presenta características diferentes en UE03 y UE02 con el resto de sondeos de esa 
unidad del paisaje.


Por último, la Matriz Harris de la Lomada alta se caracteriza por su complejidad, presenta 
diversidad sedimentológicas de UE, intensidad en prospección y extensión territorial. Aquí, 
presentan anomalías los sondeos 74 y 71, el primero con la composición de cantos de UE02 y 
el segundo con sedimento de composición arcillo-gravillosa en UE01. 


Figura 9: Matriz Harris de la lomada baja.
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Figura 10: Matriz Harris de la Lomada media.


Estos son los resultados obtenidos del procesamiento de los datos obtenidos de la 
prospección, la comparación con el perfil estratigráfico de la excavación, la definición de 
unidades de paisaje, el diseño de la Matriz Harris, el cálculo de las curvas de nivel, longitud de 
pendiente y categorización de la Lomada. En el siguiente subtitulo, desarrollo las conclusiones 
donde incorporo elementos de otros estudios para inferir algunas interpretaciones. 


Figura 11: Matriz Harris de la Lomada alta.
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Conclusiones


La matriz Harris representa una herramienta que ordena, simplifica, describe y diagrama 
una secuencia estratigráfica compleja y amplia. Permite definir e identificar las relaciones entre 
los estratos, la interfacies y depósitos. 


Los sedimentos con gravilla generan particular interés para el estudio del Poblamiento 
Temprano, son el resultado de procesos fríos y secos como los que se produjeron durante el 
período de transición entre el Pleistoceno y Holoceno. Sedimentos con estas características, se 
hallaron en los sondeos 67 (arena-gravilla), 74 (UE02-cantos y conglomerados), 65 (UE02 
grava) y 17 (UE03 arcilla con cantos).


La composición del sedimento arcilloso de color pardo o castaño como unidad basal 
también genera particular interés para el estudio de los primeros pobladores. Análisis 
realizados por Nami (2007) asocian este sedimento a la formación Dolores. Dicha formación 
corresponde al período transicional entre el Pleistoceno tardío-Holoceno Temprano, se 
presenta con diferente características y composición: arcilloso, limo-arcilloso con contenido de 
grava o gravilla de color pardo a gris verdoso (Goso Aguilar 2006; Vanerio 2008; curso 
Geología General I 2011). 


Estudios geomorfológicos y paleambientales indican que la formación Dolores es el 
resultado de la depositación de sedimentos por transporte eólico y coluviales (curso Geología 
General I 2011), en un paisaje de pastizales dominado por un clima frío, seco y semi-árido en 
un evento de regresión marina (Iriarte 2006). 


En relación a UE02, si comparo las características sedimentológicas con los resultados de la 
secuencia litológica8 de Bracco et al. (2005), se evidencian similitudes entre algunos 
sedimentos que permiten correlacionarlos. De esta forma, se puede determinar la cronología 
para los sedimentos de composición limo arcilloso desde 5200±180 A.P hasta 3820±160 A.P 
(Bracco et al. 2005). 


Pero si considero otros estudios geológico, algunos agrupamientos de esta UE tienen 
características similares a la formación Villa Soriano, como: arenas medias y finas, arenas limo 
arcillosas, y las arcillas (Bossi et al. 1998; Goso Aguilar 2006; curso Geología General I 2011). 
Esta formación se origina con el ingreso marino del Holoceno medio y mantiene la coherencia 
con los fechados de Bracco et al. (2005).


En el mismo sentido, los estudios paleoambientales definen que durante el Holoceno 
Tempano (9450 al 6620 A.P) predominó un clima con mayor temperatura y aumento de 
humedad, variables que facilitaron el surgimiento de humedales (López Mazz, 2012). Esta 
tendencia se sostuvo hasta el óptimo climático, momento en que se produce la mayor 


8 Las imágenes de la unidad litográfica se encuentra en anexos, así como la que establece la relación entre 
unidad litográfica con las oscilaciones marinas. 
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ingresión marina del Holoceno y el mayor aumento de temperatura, también siendo un 
periodo con gran erosión. 


Durante el Holoceno Medio, se produce una regresión marina, consecuencia de la mayor 
estacionalidad climática, el enfriamiento de la temperatura y la disminución de la humedad 
(Bracco et al 2005; Bracco et al 2005b), si UE03 tiene un composición limo-arenosa se pudo 
haber desarrollado en un contexto climático de transición de un clima templado a frio (Bracco 
et al 2005b). Finalmente en el 2250±80 AP nuevamente aumenta la temperatura, que favorece 
un clima cálido y húmedo (Bracco et al 2005), similar al actual. 


En otra línea de trabajo y buscando delinear estrategias para continuar los estudios en la 
localidad. Los resultados obtenidos sugieren dos áreas para profundizar los trabajos, la lomada 
SW donde apareció mayor concentración de material arqueológico y se ubican los sondeos 71 
y 74; en segundo lugar la lomada alta, segunda zona en concentración de material 
arqueológico. 


Figura 12: Áreas para profundizar la investigación. 


Para mejorar la resolución y el conocimiento sobre la estratigrafía. Los trabajos a realizarse 
en estas áreas debe ser los siguientes:


1. Intensificación de la prospección, realizar sondeos cada 5 m en ambas área. 


2. Mejorar la caracterización de los estratos, mediante la descripción sedimentaria, 
análisis textural y sedimentario.


3. Análisis microestratigráficos para mejorar la resolución de las definición de los 
estratos.
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Posteriormente se debe proceder a la evaluación de los resultados y la definición del tipo de 
intervención a realizar, excavación en área, trinchera, entre otras técnicas que amplié el 
conocimiento de la superficie y el volumen de datos 


La matriz Harris permite una representación gráfica de las relaciones estratigráficas y 
facilita la comunicación de los resultados de los rasgos que son identificados a ojo desnudo. 
Para determinar en detalle cada componente, requiere la utilización de técnicas de trabajos de 
escala micro.
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Introducción


La Estancia Paso del Puerto se localiza en la margen derecha de un gran meandro del Río Negro. 
Luego de la construcción de la Represa de Palmar, el aumento del nivel de base del río hizo que esta 
zona, que se encuentra en cotas 40-60 msnm se presente como una península (figura 1). Desde ella, a 
no más de 2,5 Km hacia el Sur se observan las desembocaduras de Aº Grande y del Río Yi en el Río 
Negro. Se trata de un punto estratégico en cuanto a la circulación histórica y prehistórica en la región, 
ya que la misma se asocia a un paso natural, como la propia toponimia lo indica. Existen referencias 
históricas brindadas por el baqueano Cayetano Bermúdez en 1812 que dan cuenta de este paso, como 


«Paso Nabarro» (Archivo Artigas, Tomo IV: 
8).


A nivel geológico se distinguen dos 
situaciones distintas en la mencionada 
península; En el sector Este, existe un campo 
de dunas móviles, hoy forestado en su 
mayoría, asociado a arenosoles ócricos 
(CONEAT 1979) donde en distintos sectores 
se presentan concentraciones superficiales de 
artefactos líticos (Taddei 1974); en el sector 
Oeste, el material geológico corresponde a 
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sedimentos limo arcillosos, con suelos correspondientes a Vertisoles y Brunosoles. Los trabajos de 
prospección realizados por la presente investigación, permitieron identificar un paleosuelo arenoso, 
sobreyacente a un Vertisol, que presenta materiales arqueológicos en contexto estratigráfico. 


Este trabajo presenta resultados cronológicos, estratigráficos y tecnológicos obtenidos en las 
excavaciones arqueológicas implementadas en los sitios Paso del Puerto 1 (PDP-1) y La Lengua (PDP-
L) que comprenden a ambos sectores (Este y Oeste respectivamente) de la localidad (figura 1). 


Antecedentes


Los yacimientos de Paso del Puerto fueron 
descubiertos en 1948 por Taddei, y no es hasta fines de la década de 1960 que los mismos son 
publicados (Taddei 1969). Con posterioridad, se estudian desde el punto de vista morfo-tipológico 
5633 artefactos líticos recuperados en superficie en tres áreas (Taddei 1974) ubicadas en lo que en el 
presente trabajo identificamos como sector Este (ver infra). Las características del sustrato en que se 
localizan los artefactos (dunas móviles) y los aspectos tipológicos, conducen a Taddei (1974) a clasificar 
a estos sitios como un extenso paradero-taller, cuyos materiales corresponderían a un palimsesto 
producto de re-ocupaciones sucesivas. A partir del análisis de los materiales atribuye los conjuntos 
líticos a los «cazadores superiores» pre-cerámicos (Taddei 1974, 1987) que constituirían, de acuerdo a 
la uniformidad de sus características ergológicas (y pese al contexto de «mezcla» descrito), una misma 
o parecida tradición cultural. Se destaca el hallazgo de puntas de proyectil pedunculadas y 
apedunculadas, raederas y raspadores, piedras de boleadora y de honda (lenticulares) molinos planos y 
sus manos; ítems (en particular las puntas de proyectil pedunculadas) utilizados como elementos 
diagnóstico para inferir la territorialidad de estos grupos cazadores-recolectores del área central del 
Uruguay (op. cit), y para proponer vinculaciones culturales con diversas áreas del Cono Sur 
Sudamericano (Taddei 1987) basado en los marcos teóricos histórico cultural y difusionismo. 


Posteriormente, a estos contextos se le atribuye una antigüedad de 7000 AP (Baeza et al. 1985), 
mientras que Hilbert (1991) los incluye en la Tradición Tardía con puntas de proyectil, atribuyéndole 
una antigüedad que va desde 6000 a 2000 AP. Para Paso del Puerto, se señala que la «ausencia de 
cerámica es notoria» (Taddei 1974) mientras que su baja frecuencia aguas arriba por el río Negro y el 
Tacuarembó lo lleva a concluir que estos grupos cazadores la habrían incorporado en tiempos tardíos. 
Las principales limitaciones de estos trabajos, algunas advertidas por el propio Taddei (1974), son la 
ausencia de estudios estratigráficos y dataciones numéricas y, que la muestra analizada se compone 
únicamente de artefactos formatizados (instrumentos) lo cual dificulta la reconstrucción de los 
procesos tecnológicos involucrados.


Las 
investigaciones en esta 
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Figura  1: Carta  Arqueológica  con  localización  de 
sitios  y  fuentes  de  recursos  minerales  (Base  SGM 
digital, cartas M-N/19-20)







localidad arqueológica fueron reanudadas en 2009, donde se identificaron cinco sitios arqueológicos en 
el sector Este y dos sitios arqueológicos en el sector Oeste, definidos por las características edafológicas. 
Los datos recabados en las actividades de prospección subsuperficial (sondeos y limpiezas de perfil) 
posibilitaron la caracterización estratigráfica primaria de los yacimientos, así como la asociación de los 
materiales expuestos en superficie a unidades estratigráficas concretas (Gascue 2013, en prensa). Se 
constata que se trata de sitios unicomponentes, lo cual ha beneficiado la contextualización de los 
artefactos recuperados en superficie presentes en numerosas colecciones. A nivel tecnológico se analizó 
una muestra de superficie de los sitios PDP-1 y PDP-Lengua que en conjunto con el estudio de la 
estructura regional de recursos minerales a través de la identificación de fuentes potenciales y sitios 
cantera (figura 1) permitió construir un modelo de circulación de materias primas líticas (ibíd). 
Finalmente, el análisis 
comparativo de muestras 
de artefactos líticos 
recuperados en superficie en ambos sectores de la localidad permitió identificar 
similitudes y diferencias vinculadas a la producción tecnológica que se tradujeron 
en hipótesis acerca de la funcionalidad de estos espacios para las poblaciones de cazadores-recolectores 
que ocuparon el área (ibíd).


Excavaciones en la localidad Arqueológica de Paso del Puerto


La excavación I en PDP-1 se localizó próxima al frente de barranca generado por las oscilaciones del 
embalse de la Represa Palmar (figura 2A y 3A). Las dimensiones de la intervención son de 5x3m, 
dividida en cuadrículas de 1m2. La excavación II de 3x2m se realizó en el sitio PDP-Lengua, el cual se 
presenta como una estrecha península actualmente delineada por el lago del embalse de la represa de 
palmar (figura 2B y 3B). Es quizá por este motivo, que no esté referido en la bibliografía arqueológica, 
ya que el mismo se encuentra en franco proceso de erosión y destrucción por las oscilaciones del nivel 
de base del lago (por encontrarse en cotas inferiores a los sitios del arenal). En las distintas visitas 
realizadas al sitio, se pudo constatar que el mismo aflora con niveles bajos del lago, mientras que con 
niveles altos se encuentra totalmente sumergido. Es este hecho lo que está produciendo que sus capas 
fértiles sean erosionadas, exponiendo abundantes restos líticos en superficie (Gascue 2013 en prensa). 


Metodología 


Los resultados obtenidos durante los trabajos de sondeo y recolección superficial (Gascue 2013 en 
prensa), motivaron la realización excavaciones PDP1 y PDP-Lengua. Los trabajos de excavación 
involucraron el decapage en las interfaces de los estratos, pero debido a que algunos presentaban gran 
potencia, hacia el interior de los mismos se excavó por niveles artificiales variables entre 5 y 15 cm 


(dependiendo de la 
densidad artefactual) 
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A B


Figura 2: Modelo Digital del Terreno con localización de excavaciones; 
A) Sitio PDP-1; B) PDP-Lengua


Figura 2: A) Excavación del sitio PDP-1; B) Vista del sitio PDP-Lengua







respetando la pendiente de las capas. Todos los materiales arqueológicos mayores a 2 cm fueron 
destapados, mantenidos in situ, asignándoles un código alfa-numérico para, al finalizar el nivel, ser 
registrados en tres dimensiones y fotografiados. Las mismas operaciones se aplicaron a las subunidades 
estratigráficas identificadas hacia el interior de las capas (por ejemplo cuevas). 


El relevamiento tridimensional fue realizado registrando X, Y y Z con estación total Leica TC 407. 
Las cotas altimétricas de los materiales corresponden a metros sobre el nivel del mar, ya que las 
medidas de Z fueron vinculadas al mojón CMP 11/12, de la Comisión Mixta de Palmar, localizado 
próximo al área de excavación. Los materiales relevados en planta fueron embolsados individualmente, 
de forma de permitir futuros estudios de distribución espacial. 


Los sedimentos extraídos durante las operaciones anteriormente mencionadas fueron procesados en 
zarandas de 0,5 cm y los materiales arqueológicos recuperados se embalaron por cuadrícula, definidas 
anteriormente, de 1 x 1 m. Con el objetivo de optimizar la recuperación de carbón cultural y de restos 
zooarqueológicos, debido a los problemas de conservación de restos orgánicos que suponen los 
contextos estratigráficos arenosos, los sedimentos correspondiente al sector B2 fueron embolsados y 
procesados con zaranda de agua de 0,2 cm.


Dado lo inestable de los perfiles en la excavación I de PDP-1, por el carácter arenoso de los estratos 
se implementaron taludes a lo largo del proceso de profundización para evitar derrumbes de perfiles, lo 
que redundó en una disminución de la planta de excavación durante el proceso. Estos cambios se ven 
reflejados en el modelo tridimensional de dispersión artefactual de la excavación. Alcanzados los 
niveles estériles se practicó una perforación con taladro holandés para conocer la potencia de la última 
unidad (Figura 4)


La muestra de artefactos líticos fue analizada utilizando las normas descriptivas propuestas por 
Orquera y Piana (1987); la misma corresponde a la totalidad de vestigios recuperados en la excavación 
I, a la totalidad de núcleos e instrumentos de la excavación II, así como al 48,02% de lascas desechadas 
recuperadas en esta última excavación (Tabla 1).


Excavación Lascas s/modif Núcleos
Instrumentos x 


Percusión


Instrumentos x Picado y/o 


Abrasión


I / PDP-1 519 8 19 4


II / PDP-Lengua 859 11 26 10


Tabla 1: Muestra Analizada


Los estudios de identificación de materia prima han sido complementados con muestreos de 
canteras de la región (Gascue 2013 en prensa), que permiten más resolución a los estudios sobre su 
adquisición y modificación. En su totalidad, el análisis ha buscado reconocer la especificidad de la 
utilización diferencial de las materias primas dentro del sistema tecnológico. Los diferentes procesos de 


4







fabricación permiten en conjunto discutir los aspectos centrales de la organización del trabajo en esta 
localidad arqueológica, así como establecer comparaciones entre los sitios analizados.


Resultados


Estratigrafía y Cronología


Una vez finalizada la excavación I se llegó a una profundidad de 1,44 m (13 profundizaciones), lo 
que permitió reconocer una amplia estratigrafía compuesta por cuatro unidades arenosas de diferente 
coloración, textura, contenido de materia orgánica y óxidos (Figura 4). Se reconocen procesos 
tafonómicos postdepositacionales naturales, vinculados a la actividad de animales cavadores 
(bioturbación).


Unidad Estratigráfica I: Esta unidad se divide en dos sub-unidades (I.1 y I.2) que se distinguen 
principalmente por presentar la superior lentes de arena más clara. Esta unidad estratigráfica fue 
intervenida por los niveles 1 a 4. De la sub-unidad I.2 (nivel 1) se recuperaron escasos materiales de 
factura histórica y prehistórica asociados cuya distribución espacial puede apreciarse en la figura 5. La 
subunidad 2.1 involucró los niveles de profundización 2 a 4. A partir del nivel 2 se comienzan a 
observar estructuras sedimentarias caracterizadas por arena más clara que la matriz y no consolidada, 
interpretadas como galerías y cuevas de animales cavadores de gran porte rellenas (bioturbación). Las 
mismas se localizan en los sectores B y C (Figura 6). Se recuperan materiales líticos asociados a 
materiales históricos (fragmentos metálicos, de ladrillo, vítreos y nylon) lo que indica factores 
postdepositacionales que mezclaron parte de los estratos I y II. No obstante se observó material 
prehistórico e histórico asociado en zonas que no presentaban bioturbación por animales cavadores, 
por lo que se presume que factores antrópicos vinculados a actividades históricas deben haber afectado 
los niveles superiores de la ocupación prehistórica (UE II). 


Unidad Estratigráfica II: Se trata de la unidad que contiene la mayor cantidad de restos de 
actividades prehistóricas. La evidencia material corresponde a artefactos líticos (lascas, núcleos, 
instrumentos tallados y pulidos, percutores y preformas de puntas de proyectil) y escaso carbón 
cultural aislados (sin asociación a estructuras de combustión). A nivel sedimentario, corresponde a un 
paleosuelo arenoso con bajo grado de edafización. La existencia de cantos rodados tamaño grava en 
una matriz de arena fina bien seleccionada, permiten distinguir procesos eólicos seguidos por eventos 
fluviales que le dan su fisonomía final al depósito (del Puerto 2010). La excavación de dicha unidad 
abarca los niveles 5 a 12 (0,52m de potencia) registrándose las mayores concentraciones artefactuales 
en los niveles 6 y 7 (figura 7) que se ubica en la porción media del estrato. A lo largo de su 
profundización se continúan registrando las estructuras sedimentarias producto de bioturbación por 
cavadores en los sectores B y C. Tomando en cuenta los últimos dos aspectos (picos de acumulación y 
localización de alteraciones) la muestra de carbón seleccionada para efectuar la datación numérica por 
AMS fue recuperada en el sector A1 del nivel 6, la cual fue fechada en 610±30 aP. (Beta-324153).
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Unidad Estratigráfica III: Esta unidad se accedió mediante un sondeo que abarcó las cuadrículas B y 
C – 1 y 2 luego de finalizado el nivel 12. Se trata de un depósito arenoso eólico en el cual no se 
recuperaron materiales culturales. Mediante una perforación con taladro holandés se constata que esta 
unidad presenta en el lugar de excavación 1,40m.


Unidad Estratigráfica IV: A esta última unidad subyace otra arenosa con oxidaciones para la cual se 
desconoce su potencia, asimilable a la Fm. Arenas que hipotéticamente sincrónica a la Fm. Dolores 
(Bossi y Navarro 1991). Observaciones realizadas a lo largo de las barrancas que exponen esta 
secuencia estratigráfica arenosa, sugieren que es estéril a nivel de restos culturales.


Figura 4. Secuencia estratigráfica PDP-1 excavación I pared E
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Figura 7. Secuencia estratigráfica PDP-L 
excavación II pared W


Figura  6:  Plano  de  planta  nivel  6  donde  se  aprecia 
distribución de estructuras, artefactos y carbón fechado 
(señalado con flecha verde)







En la excavación II, por su parte, se llegó a una 
profundidad de 0,58 m (10 profundizaciones), lo 
que permitió reconocer una estratigrafía formada 
por tres unidades; dos arenosa y una arcillosa 
(Figura 8). A igual que en la excavación I, se 
reconocieron evidencias de bioturbación por 
cavadores, pero en este caso de menor porte y 
restringidas a los niveles superiores.


Unidad Estratigráfica I: Presenta 3cm de potencia, y es arqueológicamente estéril, por lo cual fue 
retirada mediante una única profundización (nivel 1). Se trata de una delgada capa arenosa eólica 
actual, depositada a partir de la última bajante del embalse que 
expuso al sitio. Al finalizar esta operación se expone el techo de la UE II 
en la que se recuperan abundantes materiales líticos en zaranda. La 
abundancia de materiales en la interfase UE I – II (n: 360) se 
relaciona a que apoyados en capa II, pero fuera de contexto 
estratigráfico, se concentraron materiales procedentes de niveles 
superiores del paleosuelo (figura 7) que fueron erosionados. Dichos 
materiales no sufrieron mucho transporte, ya que la energía 
involucrada alcanza para remover los sedimentos, pero no para 
transportar a los materiales líticos arqueológicos. Esta aseveración se ve 
respaldada en que los materiales apoyados en UE II se encuentran 
sueltos, y no presentan evidencias de rodamiento.


Unidad Estratigráfica II: Fue intervenida mediante las 
profundizaciones 2 a 9 (0,5m de potencia). Corresponde a un 
paleosuelo arenoso con oxidaciones en su base, con material 
arqueológico en contexto primario. Su tope presenta estructuras del tipo 
ripples, indicador que se encuentra erosionada en su parte superior (figura 7). Los materiales 
recuperados corresponden a artefactos líticos (lascas, núcleos, instrumentos tallados y pulidos, 
percutores y fragmentos de ocre, algunos con trazas que evidencian su utilización como pigmento y 
escaso carbón cultural. La distribución de materiales recuperados a nivel vertical y horizontal, así como 
y el desarrollo de estructuras de bioturbación así como otras estructuras sedimentarias (que afectan el 
depósito hasta el nivel 5) se aprecian en las figuras 8 y 9. Las mayores concentraciones de artefactos en 
contexto primario provienen de la porción inferior de este paleosuelo, correspondientes a las 
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Figura 5: PDP-1 Exc I; Modelo tridimensional de distribución artefactal


Figura 7


Figura 8. PDP-L Exc. II; 
Planos  de  planta 
niveles  3  y  5  con 
detalle  de  estructuras 
por bioturbación







profundizaciones 6 a 8 (figura 10). Precisamente, de este piso de ocupación (nivel 7, sector A1), no 
afectado por actividad biológica, proviene un fragmento de carbón cultural que fue datado por AMS en 
656±40 aP. (AA-92988).


Unidad Estratigráfica III: La presencia de restos arqueológicos en esta unidad fue explorada 
mediante la realización de un sondeo en la cuadrícula A1 (nivel 10). Se trata de un depósito arcilloso 
atribuible a la Fm. Dolores (Bossi y Navarro 1991, Bossi et al. 1998) en el cual no se recuperaron 
materiales culturales. Muestras de madera incluidas en la mencionada formación para el Río Santa 
Lucía (Depto Canelones) han sido fechadas entre 11.000-10.000 años aP. (Ubilla 1999)


Figura 9
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Figura 10







Tecnología Lítica


La frecuencia de materias primas en lascas y núcleos en ambos sitios muestra criterios de selección 
de recursos líticos similares. Se observa una amplia selección por la Caliza silicificada, seguida por el 
cuarzo y en baja frecuencia se presenta la calcedonia, basalto y arenisca silicificada (figura 11).


 La frecuencia de materias primas utilizadas, junto con sus formas de presentación en bruto 
(identificada a partir de los remanentes corticales en lascas y núcleos; figura 12) y a la oferta regional de 
recursos minerales observada 


(Gascue 2009, 2013 
en prensa), permite inferir que se aprovecharon mayoritariamente los recursos disponibles en fuentes 
primarias y secundarias (sensu Nami 1992) en un área no mayor a 15km. de distancia de la localidad 
arqueológica de Paso del Puerto. 


A partir del relevamiento de atributos como porcentaje de corteza en dorso, tipo e inclinación del 
talón, características y dirección de los negativos dorsales, y curvatura se clasificaron las lascas enteras 
(sensu Sullivan y Rozen 1985) según la etapa de reducción en el proceso general de fabricación de 
instrumentos discriminado por sub-sistema tecnológico. 


Para el 
subsistema Caliza 
silicificada, en ambos 
sitios están 
representadas las etapas 
de reducción de núcleos 
(lascas iniciales, de 
descortezamiento e 
internas; figura 13). En esta etapa se observan estrategias de preparación de plataforma por abrasión y 
microlascado, orientadas a la optimización en la extracción de las lascas. La fabricación en el sitio de 
instrumentos retocados uni y bifacialmente se infiere a partir del hallazgo de lascas características 
(sensu Inizan et al. 1995). Para PDP-1 Es de destacar la alta frecuencia de lascas correspondientes a 
actividades de retoque unifacial y bifacial, lo que deja de 
manifiesto que en esta zona de la localidad, la talla lítica se 
orientó principalmente a producción de artefactos que 
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Figura 12


Figura 11


Figura 14: Artefactos bifaciales recuperados 
en sitio PDP1; A) Puntas de proyectil; B, C y 
D)  Preformas  de  punta  de  proyectil 
descartadas  en  distintas  etapas  de 
reducción bifacial; por excesivo espesor (B), 
fractura (C) y reflejamiento (D)


Figura 13







requieren numerosas etapas de retoque. Esto se ve reflejado en el reducido tamaño en general de los 
desechos, así como en la gran cantidad de bifaces y puntas de proyectil en caliza silicificada, 
recuperadas en contextos superficiales tanto en la ladera como al pie de la barranca (figura 14). En baja 
proporción, se identificaron también actividades de mantenimiento de filos de instrumentos. Las 
estrategias de preparación de plataforma por abrasión y microlascado, también fueron aplicadas en las 
etapas de formatización por retoque. Para el sitio PDP-Lengua es de destacar que, a diferencia de lo 
observado en PDP-1, las actividades vinculadas a la formatización de instrumentos por retoque se 
implementaron en escasa proporción en esta locación (figura 13), orientándose este subsistema a la 
producción de lascas soporte (debitage).


Para los 
subsistemas 
Cuarzo, 
Calcedonia, 
Basalto y 
Arenisca 
silicificada se 
recuperaron 
lascas 


correspondientes a todas las etapas de la reducción de núcleos (figura 15). Los datos indican que en 
ambos sitios, estos subsistemas se vinculan a actividades de obtención de lascas soporte a partir de la 
reducción de cantos y clastos provenientes de la costa del Río Negro y transportados a los sitios en 
bruto. No obstante, debido al reducido número de vestigios, la presencia una punta de proyectil en 
calcedonia en PDP-1 (figura 14) y de un instrumento retocado en cuarzo, no se puede descartar en este 
sitio actividades de formatización de instrumentos en las mencionadas materias primas.


Al discriminar el tipo de percusión utilizada, según las etapas de reducción (figura 16) se aprecia, en 
los dos sitios, que para las etapas de debitage se aplicó predominantemente la percusión dura, y la 
blanda escasamente y aplicada en las últimas fases del debitage (extracción de lascas internas). 
Referente a las lascas de reducción a instrumentos unifaciales y bifaciales la técnica de debitage fue 
también la percusión directa, pero en estos casos primó la utilización de percusión blanda (sobre todo 
en la reducción bifacial) dado que esta modalidad reduce los riesgos de accidentes de talla por fractura.
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Figura  15:  Etapas  de  reducción  representadas  en  lascas  enteras  de  Cuarzo, 
Calcedonia, Basalto y Arenisca silicificada en Exc. I y II







La técnica de 
talla 
implementada 
para la obtención 
de soportes (lascas 
de 
descortezamiento 


e internas) y formatización por retoques fue casi exclusivamente la percusión unipolar. Escasamente se 
reconoció percusión bipolar principalmente orientada al cuarzo y a la obtención de plataformas 
(extracción de lascas 
iniciales) en rodados.


Los tipos de núcleo 
representados en ambas 
muestras son concordantes 
con estrategias de debitage 
expeditivas, seguramente 
relacionado a la gran abundancia y disponibilidad de materias primas de buena calidad a nivel local y 
regional. Al igual que en las lascas se observa la reducción de núcleos por técnica bipolar en PDP-1, 
orientada al cuarzo y a la obtención de plataformas iniciales en rodados y clastos de caliza silicificada 
(figura 17).


La materia prima seleccionada para los instrumentos confeccionados por técnica de talla fue 
predominantemente la caliza silicificada, seguidos por los de calcedonia (n: 4 en exc. I y n: 1 en exc. II) 
estando el cuarzo presente solo en un instrumento en la excavación I. A partir del análisis de los 
remanentes corticales y de 
positivos, puede 
concluirse que la totalidad 
de instrumentos de ambos 
sitios fueron 
confeccionados sobre 
lascas iniciales, de 
descortezamiento e 
internas, lo que indica que la elección de talla adoptada corresponde al aprovechamiento de las lascas y 
descarte de los núcleos. A partir de la identificación de modificaciones en los estos artefactos fueron 
clasificados en lascas con retoque sumario, raederas simples y dobles, bifaces descartados por 
accidentes en diferentes etapas de adelgazamiento bifacial, raspadores, muescas y lascas con bordes 
esquirlados (figuras 19 y 20), que se distribuyen por sitio y excavación según muestra la figura 18.
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Figura 17


Figura 16: Tipo de percusión por etapa de reducción en lascas enteras de Exc. 
I y II


Figura 18: Tipos de Instrumentos Tallados por excavación







Se recuperaron cuatro artefactos con 
marcas de abrasión o picado en la 
excavación I de PDP-1, los cuales no 
presentan procesos de manufactura, 
tratándose de rocas utilizadas en bruto. 
Dos de los mismos corresponde a cantos 
rodados en cuarzo que presentan marcas 
de picado grueso en áreas próximas a los 
polos. Ambos se recuperaron en el nivel 
7 y son identificados por sus 
características morfológicas, materia 
prima y la presencia y localización de las 
marcas, como percutores duros 
aplicados a la talla unipolar (figura 21A). 
Uno de los ejemplares se encuentra 
fracturado, razón que condujo a su 
descarte, y el fragmento hallado 


corresponde en cuanto a su estado de completitud a un 
aproximadamente 25% de la pieza original, siendo su masa de 95g. El 
otro ejemplar se encuentra entero y su masa es de 90g. Estos últimos 


datos permiten inferir que el ejemplar entero seguramente fue utilizado para las etapas de 
formatización por retoque, mientras que el fracturado, extrapolando su masa a la pieza entera, es 
concordante con su utilización en las fases de debitage (obtención de lascas soporte) (sensu Inizan el al. 
1995). Los restantes dos artefactos corresponden a los niveles 1 y 6 y presentan huellas de abrasión en 
una o dos caras. El correspondiente al nivel 1 es un canto rodado de microgranito con dimensiones de 
82,3 x 52,6 x 46,7 mm y presenta huellas de alisado en una de sus caras. El artefacto recuperado en el 
nivel 6 corresponde a un fragmento de arenisca de grano grueso que presenta dos caras planas, las 
cuales una es cóncava y se encuentra alisada, y la otra presenta trazas lineales paralelas producto de su 
interacción con un material más duro. Estas características, permiten a nivel hipotético considerar a 
estas herramientas como alisadores aplicados a la formatización de instrumentos en hueso o madera, 
mediante aplicación de técnicas de abrasión. En el caso del artefacto del nivel 6 posiblemente se trate 
de un fragmento de molino reciclado (Figura 21B).


En la excavación del sitio PDP-Lengua se recuperaron once artefactos de este tipo, los cuales, al 
igual que los recuperados en PDP-1 no presentan procesos de manufactura, tratándose de rocas 
utilizadas en bruto. Las materias primas utilizadas para estos instrumentos fue mayoritariamente el 
cuarzo, seguido por la arenisca de la Fm. Tacuarembó y otras como la cuarcita, basalto y lutitas de la 
Fm. San Gregorio (Bossi et al. 1998). Producto del análisis de las huellas de uso y su localización, los 
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Figura  19:  PDP-1  Exc  I  - 
Instrumentos  Retocados; 
1)  Raedera  con  retoque 
bifacial  sobre  lasca  de 
caliza silicificada (Nivel 1); 
2) Raspador sobre lasca de 
descortezamiento de caliza 
silicificada  (Nivel  5);  3) 
Preforma  de  punta  de 
proyectil  fracturada  en 
etapas  finales  de 
adelgazamiento.  Caliza 
silicificada (Nivel 7)


1


2


3
Figura 20: PDP-Lengua Exc II - 
Instrumentos  Retocados sobre 
lasca;  1)  Lasca  con  retoque 
sumario  Caliza  silicificada 
(Nivel  1);  2)  Raspador  en 
Caliza  silicificada  (Nivel  1);  3) 
Muesca  en  caliza  silicificada 
(Nivel  7);  4)  Raspador  en 
Calcedonia (Nivel 8)







instrumentos fueron tipificados como percutores unipolares enteros (n: 2; figura 22A) y fracturados (n: 
2), lascas de percutores unipolares desprendidas durante el uso (n: 2), un fragmento de yunque y tres 
artefactos (uno entero y dos fragmentados) que presentan huellas de alisado (figura 22B). La elección 
de las materias primas muestra una estrecha relación con los tipos funcionales identificados. De esta 
forma para los percutores y yunques se aprovecharon cantos rodados en materias primas más duras 
(cuarzo, cuarcita y basalto), mientras que para los instrumentos con marcas de abrasión se utilizaron 
rocas más friables (arenisca y lutita) de morfología plana. Los tamaños y masa de los percutores enteros 
(n: 2) y de los que presentan completitud próxima al 50% (n: 2) permite inferir que los mismos fueron 
aplicados tanto para las actividades de obtención de lascas soporte (debitage) como para tareas de 
formatización de filos por retoque. 


Discusión y Consideraciones Finales


Los estudios estratigráficos realizados han permitido establecer para los casos investigados (PDP-1 y 
PDP-Lengua) que los artefactos prehistóricos se asocian a la UE II en ambos sectores estudiados. En el 
sitio PDP-1 los escasos restos prehistóricos recuperados en la unidad estratigráfica I parecen provenir 
de la capa II por procesos postdepositacionales naturales y culturales (ocupación histórica). En el sitio 
La Lengua, la totalidad de vestigios arqueológicos se localizan en la Unidad Estratigráfica II (paleosuelo 
arenoso). No obstante, la distribución de los restos en la vertical, permitieron identificar que la mayor 
intensidad en cuanto al proceso de ocupación humana en el yacimiento, se relaciona a la porción 
inferior de la unidad. Por otra parte, es muy probable la existencia de otro piso de ocupación posterior, 
vinculado a los niveles superiores de la UE II, dada la gran cantidad de materiales recuperados en Nivel 
1. Sin embargo la erosión sufrida por esta porción de la unidad, antes mencionada, dificulta ser 
terminante al respecto. A su vez, esta constatación ha beneficiado la contextualización de los artefactos 
recuperados en superficie en ambos sitios, permitiendo proponer la posición estratigráfica original de 
los mismos vinculada a las mencionadas unidades (Gascue 2013 en prensa). 
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Figura 21: PDP-1 Exc I - Instrumentos confeccionados 
por Picado y Pulido; A) Fragmento de percutor y percutor 
en canto rodado de cuarzo ( Nivel 7); B) Fragmento de 
molino retomado como alisador – Arenisca (Nivel 6)


A


B


Figura 22: PDP-Lengua Exc II - Instrumentos 
confeccionados  por  Picado  y  Pulido; A) 
Percutores unipolares en Cuarzo (Nivel  7); 
B)  Fragmento  de  Arenisca  con  traza 
semicircular  pulida  (posible  alisador  de 
astiles, Nivel 3)


A B







Respecto a las cronologías inferidas para estos contextos líticos de 7000 AP (Baeza et al. 1985) y 
6000-2000 AP (Hilbert 1991) los fechados obtenidos, establecen la asociación de estos conjuntos a un 
bloque temporal situado en momentos inmediatamente previos a la colonización europea y asociado a 
condiciones ambientales no muy benévolas vinculadas a la llamada «pequeña edad de hielo» (del 
Puerto et al. 2011). Los fechados obtenidos que sitúan las ocupaciones prehistóricas en años 
calendáricos 1308-1382 AD para PDP-1 y 1290-1374 AD para PDP- Lengua, así lo están indicando. 


La evidencia material recuperada en la localidad arqueológica Paso del Puerto en conjunto con las 
observaciones acerca de la estructura regional de recursos minerales realizadas (ibíd.), indica que la 
caliza silicificada (recurso más utilizado) bajo la forma de lascas nodulares y clastos angulosos 
(desprendimientos) proviene de fuentes primarias localizadas a nivel regional (figura1); por otra parte, 
los restos que presentan superficies corticales rodadas fueron adquiridas en fuentes secundarias 
ubicadas a nivel local (costa del río y estratos de rodados localizados en la propia localidad). La 
calcedonia, cuarzo y arenisca silicificada utilizadas, al presentar exclusivamente superficies corticales 
rodadas, provendrían de las fuentes secundarias locales ya mencionadas. Finalmente, recursos con 
menor representación, como el basalto y las lutitas, fueron localizados a nivel local en fuentes primarias 
vinculadas a la Fm. Arapey (basaltos) y San Gregorio (lutitas).


El conjunto de los datos señala que los habitantes prehistóricos de Paso del Puerto seleccionaron 
mayoritariamente recursos de excelente calidad para la talla, en cuanto a sus propiedades de fractura y 
elasticidad (lo cual posibilita la formatización de puntas de proyectil), así como para la realización de 
trabajos que requieren filos resistentes. En este último sentido, debe destacarse que tanto la caliza 
silicificada, como la calcedonia, al estar compuestos mayoritariamente por cuarzo presentan dureza 7 
(escala de Mos) y gran elasticidad, lo cual las hace sumamente adecuadas para la confección de 
artefactos expeditivos destinados a usos rigurosos, así como para la formatización de artefactos que 
requieren sucesivas etapas de retoque. Estos materiales se presentan en abundancia y muy accesibles, 
hecho que conjuntamente con sus cualidades para la confección de artefactos, condicionó su elección. 


El análisis diferencial de los diferentes conjuntos artefactuales recuperados en los distintos sitios de 
la localidad (PDP-1 y PDP-Lengua) permite identificar diversas actividades vinculadas a la producción 
tecnológica y a la funcionalidad de los sitios involucrados. Todos los sitios identificados en la localidad 
muestran evidencias de actividades vinculadas al debitage (obtención de soportes de instrumentos) 
sobre recursos locales y regionales. Esto se ve consustanciado en la presencia de percutores, núcleos y 
lascas correspondientes a distintas etapas de debitage (núcleos tipo test, agotados, y lascas iniciales, de 
descortezamiento, internas, de preparación de plataforma y frente de debitage) principalmente en 
caliza silicificada. Igualmente para la totalidad de los sitios, basados en la presencia de artefactos con 
filos dañados y esquirlados puede inferirse que algunos de los soportes obtenidos (lascas), fueron 
utilizados in situ sin modificación por retoques, mientras que otros fueron retocados en sus filos, e 
igualmente utilizados y descartados in situ. La presencia en los sitios, de este tipo de instrumentos 
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expeditivos y no estandarizados, junto con lascas desechadas características de actividades de retoque 
unifacial son la evidencia que respalda las inferencias conductuales expresadas. 


Por otra parte, es posible identificar diferencias, con correlación a las unidades paisajísticas, en 
cuanto a las actividades realizadas en los sitios. Las principales diferencias entre los sitios localizados en 
el arenal en cotas de aproximadamente 40msnm y en los sitios localizados en los paleosuelos arenosos 
vinculados a los vertisoles en cotas levemente inferiores (35msnm). Particularmente no referimos a la 
producción de artefactos bifaciales estandarizados (puntas de proyectil) y sus productos asociados, 
como son las preformas. En los sitios del arenal se observa que gran parte de las actividades se 
orientaron a la producción de este tipo de artefactos que se vinculan primordialmente a la caza. El 
análisis comparativo de ambas localizaciones en referencia a los porcentajes de preformas descartadas 
por malformaciones o accidentes en distintas etapas de formatización, puntas de proyectil descartadas 
en etapas finales de vida útil y desechos característicos de estas actividades tecnológicas (lascas de 
retoque bifacial) muestra gran abundancia en los sitios del arenal y escasa representación en los sitios 
de cotas inferiores. La presencia de fragmentos de puntas de proyectil correspondientes a limbos 
fracturados en la interfase con el pedúnculo en PDP-1 son concordantes con actividades de caza, ya 
que este tipo de vestigio es esperable hallarlo en su loci de uso, mientras que la parte del pedúnculo es 
recuperada con el astil (parte que requiere más inversión de energía y por ende la más valiosa del 
proyectil) y usualmente se hallan relocalizadas respecto a su lugar de uso (en los talleres, descartadas al 
ser reemplazadas por nuevas puntas). Finalmente, la presencia de artefactos vinculados a la molienda y 
de un «sobador» en el sitio PDP-1 (Gascue 2013 en prensa) permite inferir actividades de tipo 
domésticas (procesamiento de recursos vegetales y animales), sumado a la producción de artefactos en 
al menos este sitio del arenal, mientras que el sitio PDP-Lengua se restringiría a actividades de 
producción de artefactos líticos (taller exclusivamente). La inferencia de procesamiento de recursos 
vegetales a partir del hallazgo de instrumentos de molienda en PDP-1 se sustenta en la identificación 
de recursos cultivables localizados en la porción superior de UE II (del Puerto 2010). Otra gran 
diferencia entre los conjuntos artefactuales de ambas unidades de paisaje, es la presencia de cerámica 
en contexto estratigráfico (paleosuelo arenoso; UE II) en el sitio PDP-Lengua 2 localizado a 200m. al 
Oeste de PDP-Lengua, y la ausencia de la misma en el arenal. En resumen, los conjuntos artefactuales 
de la localidad analizados, permiten catalogar funcionalmente al sitio PDP-Lengua como un taller, 
mientras que en los sitios del arenal (PDP-1) se identificaron actividades propias de talleres, 
domésticas y de cacería, dejando de manifiesto la ocupación diferencial de las distintas terrazas del Río 
Negro Medio por parte de un único grupo cultural hacia el 600-650 aP. 


Los datos aportados en este trabajo, permiten revisar algunas consideraciones efectuadas por 
investigadores que se ocuparon anteriormente de la zona del Río Negro Medio en general y de Paso del 
Puerto en particular. En primer lugar, el carácter uni-componente de la ocupación prehistórica de los 
sitios del arenal no permite corroborar el contexto de «mezcla» de ocupaciones expresado por Taddei 
(1974); no obstante los hallazgos de puntas de proyectil cola de pescado en este contexto (Bosch et al. 
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1974) requiere profundizar las tareas de campo en la localidad Paso del Puerto. En segundo lugar, la 
«notoria ausencia de cerámica» en la mencionada localidad descrita por Taddei (1974) es contrastada 
negativamente a la luz de los hallazgos realizados en el sitio PDP-Lengua 2 y de los fechados obtenidos 
que son concordantes con la presencia de dicha tecnología. Ésto a su vez permite rever la 
caracterización de estos grupos como cazadores pre-cerámicos, tanto como el uso de las puntas 
pedunculadas con aleta como elemento diagnóstico de su presencia (Taddei 1974, 1985, 1987). Otro 
aspecto a revisar es la posibilidad de construir cronologías culturales a partir de los tipos de puntas de 
proyectil presentes recuperadas en contextos superficiales en el Río Negro Medio (Femenías e Iriarte 
2000). El hallazgo de distintas tipologías de puntas en PDP-1 y otros sectores del arenal adscribibles a 
un bloque temporal entorno al ca. 600 aP. Parece indicar que estas diferencias responden más a 
aspectos funcionales dentro de una misma población, que a diferencias culturales diacrónicas.
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Resumen


El trabajo presenta antecedentes relativos a la arqueología prehistórica, al paleoambiente, así 
como al cambio climático. Vemos como el estudio de la estratigrafía es el medio para resolver estos 
problemas. Asimismo, la estratigrafía, que nace con el origen de la Geología moderna, es adaptada a 
la arqueología para llevar la resolución a escala de contextos humanos. De esta manera se afianza a 
partir de la década de 1970 la Geoarqueología, con un marcado desarrollo en los estudios de 
indicadores paleo-ambientales. Esto intentaba cubrir los problemas ecológicos, propios de este 
momento de gran desarrollo de la Ecología. Es así, que presentamos aquí una propuesta que trata 
sobre el estudio de la organización estratigráfica para el período prehistórico del poblamiento 
temprano en la cuenca de la Laguna Negra. Tomamos los antecedentes arqueológicos así como 
paleoambientales, a la vez que realizamos análisis de sedimentos de la excavación VE del Sitio 
Rincón de Los Indios, para crear una secuencia estratigráfica en el marco de los modelos existentes 
para la zona. Este trabajo es producto y requisito del curso Taller I de Arqueología, dictado por el 
Prof. Roberto Bracco, durante el año 2011. La temática del curso refleja las «Ocupaciones humanas 
prehistóricas y cambios ambientales en el actual territorio de Uruguay. Pleistoceno Tardío – 
Holoceno». La propuesta trata sobre un estudio comparativo estratigráfico, inter-sitios de la cuenca 
de la Laguna Negra, Departamento de Rocha, Uruguay. Este proyecto está orientado por el Prof. 
José Ma López Mazz, y enmarcado en los estudios del Grupo de Arqueología Prehistórica del Este 
(GAPE).
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Cambios Climáticos ¿una cuestión de escala temporo-espacial?


Cambio climático se llama a las variaciones de los valores meteorológicos de temperatura, 
humedad, presión, viento y precipitaciones, que ocurren en la atmósfera terrestre en determinado 
período de tiempo (Crowley y North 1988). No obstante, el término suele usarse de forma 
inapropiada, para hacer referencia tan sólo a los cambios climáticos que suceden en el presente. 
Incluso La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (1992) usa el 
término sólo para referirse al cambio por causas humanas: 


Por cambio climático se entiende un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la 
actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la 
variabilidad natural del clima observada durante períodos comparables (CMNUCC 1992: 3). 


Sin embrago, a escala geológica los cambios en el clima son frecuentes, coincidiendo las 
transiciones climáticas con las bióticas (Crowley y North 1988). La variabilidad climática es 
producto de factores externos (astronómicos) como internos (terrestres), y responde a las relaciones 
entre las modificaciones atmosféricas y los tiempos de respuesta de los diferentes ambientes. 


Se propone que el actual período en la historia de la Tierra, desde que las actividades humanas 
han tenido un impacto significativo, es considerado una nueva edad geológica (Crutzen y Stoermer 
2000; Crutzen 2002). El Antropoceno, es definido como el período de tiempo en el cual el impacto 
de las actividades humanas provocan variaciones en el sistema ambiental global o local, que 
modifican el rango y la escala de variación natural (Crutzen y Stoermer 2000; Crutzen 2002). Se 
postula a la revolución industrial como inicio de tales cambios «The Anthropocene could be said to 
have started in the late eighteenth century, when analyses of air trapped in polar ice showed the 
beginning of growing global concentrations of carbon dioxide and methane» (Crutzen 2002: 27).


Sin embargo, William Ruddiman (2003) ha propuesto la hipótesis del Antropoceno antiguo, 
según la cual los humanos empezaron a tener un impacto global significativo en el clima y los 
ecosistemas de la Tierra, hace circa 8000 años antes del presente (aAP), debido a las intensas 
actividades agrícolas. Este autor afirma que los gases de efecto invernadero generados por la 
agricultura impidieron el comienzo de una nueva glaciación (Ruddiman 2003).


El paleoclima y su relación con entornos culturales en períodos prehistóricos 


La fase final de la última glaciación (Ultimo Máximo Glaciar - UMG) que ocurriera entre los 
circa 18000 y los 23000 aAP, abrió el camino al calentamiento global, que se hace brusco a partir de 
circa 11500 aAP. Con ello ocurrió el cambio de la última época geológica, el Pleistoceno que 
comenzara hacía 2,5 millones de años, al actual Holoceno (Anderson et al. 2007; Gornitz 2009; entre 
otros). Este importante cambio climático coincidió con una transición en la historia de la 
humanidad, desde el estilo de vida cazador recolector a la aparición de la agricultura, los 
asentamientos permanentes, y los inicios de la civilización. Incluso para América se propone el 
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desarrollo de la agricultura en espacios micro-climáticos o agrilocalidades durante el Holoceno 
Temprano (circa 9500 – 6000 aAP) (Lanata et al. 2008; Miotti 2006; entre otros). 


El calentamiento post-glacial alcanzó su pico en el Optimo Climático, conocido como Optimum 
Climçaticum o Hipsitermal, durante la primera mitad del Holoceno, entre los circa 8300 y 5000 aAP, 
con un consiguiente aumento importante en los niveles relativos del mar, lo que entre otras cosas, 
disminuyó la superficie de tierra habitable considerablemente sobre todo en ambientes costeros 
(Gornitz 2009). Este momento marcó una mejora del clima, así como un efecto en cadena que 
impulsó importantes movimientos poblacionales y una creciente sofisticación cultural en muchas 
partes del mundo: el desarrollo de las complejas sociedades agrícolas, sistemas de riego, y las 
ciudades, la invención de la escritura y la metalurgia, hasta el comienzo de la civilización (Anderson 
et al. 2007; Gornitz 2009). 


Esta variabilidad climática y cultural holocena, da cuenta de lo singular de esta época para el 
desarrollo social. Este tiempo ha sido generalmente considerado como de estabilidad climática, en 
relación con las fuertes fluctuaciones pleistocénicas. Pero el Pleistoceno si bien ha tenido 
variaciones climáticas mayores a las holocénicas, éstas fueron de mayor durabilidad también, 
incluyendo las últimas glaciaciones. Se ha acumulando evidencia que demuestra una considerable 
variabilidad del clima holoceno (figura 1), en menores lapsos que los cambios pleistocénicos, para 
todo el globo (Gornitz 2009).


Figura 1 Variabilidad en la temperatura global durante el Holoceno (Dansgaard et al. 1969; Schonwiese 
1995, en: http://members.shaw.ca/sch25/FOS/Climate_Change_Science.html.)


Para la humanidad, el Holoceno es una época muy importante, ya que encierra los cambios más 
significativos de su historia. No obstante ello, ocupa una pequeña fracción de la escala geológica 
(figura 2). 
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Figure 2 Escala del tiempo geológico. Detalle período Cuaternario, época Holoceno 
(http://www.quaternary.stratigraphy.org.uk/charts/).


Diferentes ciencias de la Tierra, incluidas las ciencias atmosféricas, planetología comparativa, 
geoquímica, geofísica, glaciología, paleobotánica, paleontología, paleoceanografía, sedimentología, 
entre otras, son el insumo del estudio del clima pretérito. Se define según Bradley (1999), al 
paleoclima como el clima que existió previamente al período de las mediciones instrumentales. El 
registro de tales mediciones no puede dar cuenta de la variabilidad climática para lapsos mayores a 
su propio espectro; para estudiar la variabilidad climática, es necesario abarcar períodos más 
amplios de análisis (Bradley 1999).


Proxi records


Una perspectiva puede ser obtenida por el estudio de los fenómenos naturales que son clima-
dependientes, y que incorporan en su estructura una medida de esta dependencia (Bradley 1999). 
Estos fenómenos proporcionan un registro proxy del clima, y es el estudio de estos datos el 
fundamento más fuerte y reciente de la paleoclimatología. Los datos proxy o proxy-records, son 
archivos naturales de los cambios ambientales registrados en los anillos de árboles, corales, testigos 
de hielo, varvas lacustres, sedimentos marinos, entre otros. Es así que se estudian el tamaño, la 
forma, e incluso la dirección de los diferentes granos de sedimentos; también los microfósiles de 
algas (diatomeas, crisofitas) y plantas (fitolítos), granos de polen, esporas, palinoformos no 
polínicos, entre otros, para construir un discurso científico acerca del pasado ambiental de la Tierra.
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Escala extra regional (Patagonia-andina, Delta del Paraná, Planicies argentinas) y regional local  
(este de Uruguay)


A grandes rasgos el Pleistoceno Final (126.000 – 11500 aAP) se caracterizó por un clima árido y 
frío, que a partir del UMG comienza una tendencia al calentamiento. Este proceso de deshielo se 
manifiesta en una mejora ambiental, para las zonas periglaciales sobre el 15200 aAP según Piovano 
et al. (2009) y en las tierras bajas del este uruguayo sobre los 9500 aAP para los datos de Iriarte 
(2006) y 8500 para Del Puerto et al. (2011). Sobre los 11000 aAP el clima y los ambientes a nivel 
global habían alcanzado sostenidamente unas condiciones más cálidas y húmedas con la instalación 
del Holoceno Temprano, donde tiene lugar el Optimo Climático entre los 8000 y los 6000 aAP. A 
partir de circa 6000 aAP, coinciden los diferentes antecedentes en una vuelta hacia el clima árido y 
frío, que caracterizó al Holoceno Medio y que durara hasta circa 2500 aAP (figura 3) (Iriondo y 
García 2003; Piovano et al. 2009; Cavalotto et al. 2005; Iriarte 2006; Bracco et al. 2011; De Puerto et 
al. 2011; entre otros). En este momento comienzan a instalarse las condiciones actuales con 
pequeñas variaciones durante el Holoceno Tardío. En nuestro trabajo nos enfocaremos en la 
Transición Pleistoceno / Holoceno.


Figura 3 Cuadro paleoclima transición Pleistoceno Holoceno en el cono sur americano.


Iriarte (2006) analiza para el bañado de India Muerta a 30 km aproximados en rumbo NE del 
sitio Rincón de los Indios, un núcleo de sedimentación tomado en un meandro abandonado por el 
curso del Aº Los Ajos, con una continuidad depositacional de 14.800 aAP. Es importante destacar 
un marcado ascenso en las especies de gramíneas Chroloideae (figura 4), de climas muy áridos para 
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el final del Pleistoceno Tardío (Iriarte 2006: 26). Esto podría relacionarse con la evidencia de un 
enfriamiento para la zona periglaciar andino patagónica sobre los 13500 aAP (Piovano et al. 2009).


Figura 4 diagrama de porcentaje de fitolitos núcleo Los Ajos (Iriarte 2006: 26).


Arqueología en la cuenca de la Laguna Negra


Se desarrollan en las dos últimas décadas, investigaciones con respecto a la arqueología de la 
cuenca de la Laguna Negra, en prospecciones generales relativas a diferentes unidades de paisaje 
como la costa lagunar, las planicies medias y la serranía. De esto surgen trabajos más intensivos en 
los sitios arqueológicos, Rincón de los Indios, Restinga / Potrerillo y Estancia Laguna Negra (figura 
5) (Bracco 1992; J. López Mazz 1995; López Mazz et al. 2010; López Mazz y Castiñeira 2001; López 
Mazz et al. 2009; López Mazz y Gianotti 2001; López Mazz et al. 2000; López Mazz et al. 2010; López 
Mazz et al. 2011). 
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Figure 5 Cuenca de la Laguna Negra (Rocha-Uuguay).


El período correspondiente al Holoceno Temprano es de suma importancia para la investigación 
arqueológica, dado que se vincula directamente con el primer poblamiento americano. Sin embrago 
en el caso de la costa atlántica uruguaya, el Pleistoceno Final y el Holoceno Inferior son los 
componentes menos representados en los diferentes registros arqueológicos y paleoambientales. En 
las tierras bajas dominan cuantitativamente los sitios de culturas de «constructores de cerritos», 
pertenecientes al Holoceno Medio y Tardío. Los datos presentados para el sitio Los Indios, donde se 
reconoce un componente pre-cerritos (López Mazz y Gianotti 2001), que a posteriori es verificado 
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con dos fechados tempranos de C14 (López Mazz, et al. 2009), impulsan la búsqueda de depósitos 
arqueológicos tempranos-iniciales en el resto de la cuenca. Las fechas tempranas para Uruguay se 
detallan en la tabla 1.


Fuente Sitio, Depto. Reg. Edad C14 aAP


López Mazz et al. 2009 Los Indios, Rocha CURL6078-AMS 8.500±40


7.100±160


Suárez, 2000 Pay Paso, Artigas URU-246 8.570±150


Suárez, 2000 Pay Paso, Artigas Beta 156973 9.120±40


Suárez, 2000 Pay Paso, Artigas URU-248 9.280±200


Suárez & López, 2003 Calpica, D 03, Artigas 9.320±150


Austral, 1994 Pay Paso Artigas Rt 1445 9.890±75


Hilbert, 1991 El Tigre, K-87, Artigas Kn 2531 10.420±60


Guidon, 1989 Isla de Arriba, Y-58, Salto GIF 4412 11.200±500


Tabla 1 sitios con fechas en el período arqueológico de poblamiento temprano para Uruguay. 


Los antecedentes atienden la articulación y sistematización de la «… evidencia co-variante de un 
proceso de cambio ambiental con cambios culturales claramente reflejados en varios aspectos del 
registro arqueológico.» (López Mazz 1995: 66). Se valoriza la organización espacial, en un modelo 
que toma en cuenta el «comportamiento ecológico», la «territorialidad como forma de organización 
y de control del espacio», donde la oferta de recursos es «suficiente, predecible y abundante, en 
tiempo y espacio» (López Mazz 1995: 65). Se caracterizan los sistemas ambientales en tres unidades 
del paisaje interrelacionadas: serranías; planicies que componen esteros y bañados; litoral lacustre 
compuesto por playas y puntos duros, bajos y altos.


La Laguna Negra está limitada por las coordenadas UTM Sur 22: 


• 245521, 95 - 6231278, 46 al Oeste


• 260737, 62 - 6234319, 34 al Este


• 250553, 66 - 6221643, 18 al Sur


• 252016, 59 - 6238947, 22 al Norte
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Es una laguna separada del litoral atlántico por la cuchilla de la Angostura, donde hoy cursa la 
Ruta Nacional Nº 9 (RNNº); asimismo, su topografía delimita la cuenca al NNW por la sierra de la 
Blanqueada, al W por el cerro de los Difuntos, elevaciones por las que corre la RNNº 16. Otro 
camino de singular importancia es la RNNº 14, que cursa sobre el interfluvio N y E de la laguna (ver 
5). Se puede apreciar así, un sistema de caminos que hacen posible el tránsito regional, donde las 
zonas lacustres y anegadizas dominan. El diámetro mayor de la laguna es de aproximadamente 17, 
17 Km, y el menor de 13, 15 Km. Su «pelo de agua» se encuentra en una cota de 8 msnm, y su fondo 
más profundo tiene poco más de 3 m su nivel varía dependiendo de la contribución que haga al 
Canal Andreoni, que desemboca en el Océano Atlántico sobre la localidad La Coronilla.


La vegetación de la cuenca es de montes serranos en las partes altas de la topografía, praderas, 
bañados, así como de palmares, destacándose los más densos de la región. No es menor la presencia 
de estos últimos, ya que cuentan con una larga data, habiendo recibido a los primeros pobladores, 
con un recurso estacional y de gran rentabilidad: el butiá. Asimismo, es una zona que se encuentra 
próxima a la costa atlántica, cobrando mayor importancia social por su régimen ecotonal, así como 
por la posición en el paisaje que el ecotono denota: son explotables no sólo los recursos del ecotono, 
sino también los de los diferentes ambientes que lo rodean. Topográficamente tiene puntos altos 
que le otorgan una posición estratégica en la caminería y control visual en general. 


Localidad arqueológica Rincón de los Indios


Posee una ubicación estratégica en la geografía regional, destacándose el control de los recursos 
de los bañados de Santa Teresa y San Miguel (López Mazz y Gianotti 2001). Se conforma por dos 
penínsulas distanciadas 2 Km en dirección Este-Oeste. Éstas funcionan como dos puntos 
relativamente altos que forman un cuello en el flujo animal/energético de una zona baja dominada 
por la dinámica del Aº de los Indios, por los bañados contiguos, así como por la Laguna Negra. Este 
entorno topográfico trae aparejadas dos situaciones sociales: i- permite un control sobre los recursos 
de los bañados; ii- conforma el único paso entre la costa y el interior en aproximadamente 60 Km, 
entre la ciudad de Castillos y la Sierra de San Miguel. Esta situación está representada en la 
actualidad por el denominado «camino del indio» —RNNº 14—, a lo lardo de donde existen sitios 
con estructuras monticulares, lo que indicaría una vía de tránsito que promovería la movilidad para 
los grupos, que obtenían tanto recursos de la costa atlántica como de los bañados y praderas, 
además del aprovisionamiento de materias primas, que para el período temprano se propone como 
particularmente alóctino (López Mazz y Gianotti 2001; López Mazz et al. 2009). Consta de cuatro 
momentos culturales: Pre-cerrito, Cerrito pre-cerámico, Cerrito cerámico 1 y Cerrito cerámico 2, 
siendo el componente pre-cerrito el más antiguo para la región correspondiéndose con el Holoceno 
Temprano, cultura de cazadores - recolectores (López Mazz et al. 2009). 


La batería de fechados C14 indica una reocupación durante el Holoceno Temprano, sin 
dataciones para el Holoceno Medio, y la vuelta a la ocupación intensa a partir del tercer milenio AP. 
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Los análisis realizados sobre el material lítico recuperado en excavación demuestran que el rango de 
desplazamientos disminuyó con el paso del tiempo, lo que concuerda con una preferencia sobre 
materias primas regionales (cuarcita, cuarzo blanco y riolita) acompasando el abandono de materias 
de mejor calidad para la talla y de carácter alóctono (López Mazz et al. 2009). Fueron realizadas 
desde 1995, cinco excavaciones, contando la última con cinco instancias (A, B, C, D, E) (figura 6). El 
registro de la última excavación (LIVE), está siendo analizado por el grupo de investigación. 


Figure 6 Rincón de Los Indios Excavación V, modificado de López Mazz y Gianotti (2001).


Propuesta de estudio


Los sedimentos guardan un registro relativo a su historia, que contiene indicadores cultural y 
ambiental, capaz de ser leído en los resultados de diferentes tipos de análisis: textura, granulometría, 
mineralogía, materia orgánica, fitolotos, polen, micromorfología, entre otros. El tratamiento en 
laboratorio ha sido una de las vías que tomamos para afinar la caracterización del sitio Rincón de los 
Indios. Actualmente se están desarrollando análisis texturales, frotis de sedimentos, tenor de 
materia orgánica, en la UCIEP1. No obstante planificamos realizar otro tipo de análisis con 
sedimento de la excavación así como del entorno ambiental. 


1  Unidad de Ciencias de la Epigénesis, Facultad de Ciencias – Udelar.
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En la excavación VE se reconocieron en campo seis unidades de estratificación (UE) 
depositacionales, que a priori se corresponderían con las referidas en López Mazz et al. (2009) de la 
siguiente manera: UE01/cerrito cerámico II, UE05 cerrito cerámico I, UE05B cerrito pre-cerámico, 
UE06 pre-cerrito, UE15 pre-cerrito, UE23 pre-cerrito ocupación inicial. A diferencia de la 
estratigrafía de la excavación VB (cuatro UE) y VC (cinco UE), ésta cuenta con seis UE catalogadas 
en campo y caracterizadas en laboratorio. No obstante esta secuencia está siendo analizada y es 
pasible de replanteos. Para categorizar los registros de campo, se tomaron muestras de sedimento 
por medio de una columna en el perfil oeste, en el sector A3, que cubrió los 75 cm totales de 
desarrollo vertical (figura 7).


Figure 7 LIVE perfil estratigráfico.


Los resultados texturales han permitido caracterizar las diferentes UE en función a la proporción 
relativa de partículas minerales individuales de diferente tamaño. La UE 06 está caracterizada por 
López Mazz et al. (2009) en el Holoceno Temprano. De acurdo a eso y en función del principio de 
superposición de capas estratigráficas, las UE 15 y 23 serían anteriores, posiblemente pertenecientes 
a la transición Pleistoceno / Holoceno. El avance en la interpretación de los resultados obtenidos, 
además de los diferentes estudios sedimentológicos a realizarse en el sitio, será cualitativo a la hora 
de proponer tipos de ambientes asociados a los pobladores del Pleistoceno Final / Holoceno 
Temprano, en el marco de los modelos existentes. 


Discusión


El primer punto se desprende del trabajo de antecedentes. En el final del Pleistoceno Superior 
domina un clima árido y frío, pero comienzan a ascender la temperatura así como la humedad. Los 
ambientes andino-patagónicos responden previo a los más alejados de las condiciones periglaciares, 
por lo que los primeros serían más sensibles a los cambios climáticos. El aumento de MO indica tal 
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cambio en el registro de lagos andino-patagónicos circa 15200 aAP, mientras la formación de turba 
así como el aumento de taxones de humedal y la sustitución en el dominio de gramíneas del tipo C3 
(ambiente árido y frío) por C4 (ambiente húmedo y cálido) lo hacen evidente en la zona costera del 
este de Uruguay cinco mil años después.


Por otro lado, previo al comienzo del Holoceno cuando el clima cambia de árido y frío a cálido y 
húmedo y se instala el humedal en la zona, la lógica planteada para el sitio Los Indios como único 
paso posible en decenas de kilómetros, es de revisión pues de no existir las tierras inundadas, 
entonces este enunciado no sería tan fuerte. De todos modos podemos reconocer en la lógica de los 
caminos en tierras bajas, que éstos están desarrollados a lo largo de los interfluvios de serranías y en 
el caso de Rocha de las suaves lomadas, como es el caso del «camino del indio».


En trecer lugar vemos que en el sitio Los Indios no se han registrado hasta el momento, fechados 
pertenecientes al Holoceno Medio. Esto podría corresponderse con el avance costero debido al 
MTH, con cotas de + 3,8 msnm actual, entre los circa 6000 y 4400 aAP, según Bracco et al. (2011). 
El sitio se encuentra actualmente 13 msnm, lo cual indica un sistema mucho más próximo a la costa 
atlántica o a la misma laguna Negra conectada al mar para el MTH (ver Inda 2009). 
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Este trabajo es una investigación acerca del uso político del pasado, en el surgimiento del 
Uruguay moderno a partir de 1897 hasta fines del siglo XX. Busca mostrar la relación entre 
Arqueología y nacionalismo en la conformación de las identidades modernas en el Uruguay. 


Para ello se plantea una revisión bibliográfica y la aplicación de un conjunto de técnicas 
cualitativas de estudio, dirigidas a identificar versiones del pasado más o menos manipuladas, 
construidas sobre todo con base en la arqueología y la historia. 


se argumenta que el conocimiento arqueológico es construido en un presente político que influye 
en la visión del pasado, a menudo relevante para las identidades nacionales actuales. Para ello se 
indagará en los modos en que el conocimiento arqueológico contribuye a dar perspectivas nuevas 
del pasado y; cómo se generan usos públicos de esas representaciones. 


El propósito final del trabajo es mostrar cómo en la variedad de los usos del pasado con fines 
políticos, la arqueología ha sido productora de memoria junto a otros actores ciudadanos; cómo ha 
cumplido funciones políticas contribuyendo a socializar relatos representacionales del estado-
nación en el siglo XX; con especial énfasis en el caso uruguayo. 


1 Síntesis de Tesis de Maestría, FHCE, Udelar, diciembre de 2012


1



mailto:octavionadal@gmail.com





La construcción de identidades nacionales: Un papel para la historia 


El tema del uso del pasado tiene antecedentes en diversas partes del mundo, donde 
particularmente la historia ha servido para dar legitimidad al proceso de conformación de naciones. 
La situación fuera de Uruguay está marcada por una tradición muy reconocida en Francia que ha 
instituido el concepto de «lugares de memoria»; clasificando los discursos políticos acoplados a la 
historia, en función de su utilidad (Rilla 2008: 51). En este trabajo intentaremos una aproximación a 
los usos del pasado buscando ejemplos en la arqueología, sin desconocer que la «verdad histórica» 
de los relatos así construidos, no queda cuestionada por la «verdad arqueológica». Si bien el 
problema epistemológico que significa volver inteligible el pasado, no se aclarará desde la 
arqueología; sin embargo, creemos que la disciplina puede contribuir a mostrar las condiciones 
políticas en que se engendran determinados usos de ese pasado. 


La manipulación y utilización de restos arqueológicos, ruinas gloriosas, lugares consagrados por 
hechos reales o supuestos, con el fin de construir relatos de orígenes nacionales o levantar demandas 
por territorios, ha sido una apelación recurrente en algunos contextos políticos, recientes y más 
remotos. 


Las demandas a supuestas contribuciones y habilidades de distintos pueblos han jugado y 
continúan jugando un papel influyente y a veces paradójico en las plataformas políticas de diversas 
comunidades en el mundo. La comprensión de este fenómeno requiere como mínimo, la 
exploración de los orígenes de la arqueología como disciplina científica en un escenario de luchas 
políticas, donde la carga simbólica y la manipulación emocional de lugares y cosas, fueron la piedra 
de toque para la evocación de identidades de distintos pasados, desde los celtas, los francos o la 
antigüedad romana (Trigger, 1992). El perfil de esos relatos implicó una gran dosis de 
«constructivismo» (creación, invención de identidades nacionales) a menudo en pos de propósitos 
económicos y políticos. Por su lado, las interpretaciones nacionalistas del pasado, se han salido todo 
el tiempo del relato que procrearon, demostrando los distintos grados de ficción (manipulación) 
insertos en las sagas nacionales. En Alemania durante el nazismo, la arqueología fue considerada 
una herramienta imprescindible para la «reconstrucción nacional», contra toda duda acerca de que 
las conclusiones de las investigaciones pudieran resultar contrarias a los intereses oficiales (Jones, 
1997). 


La arqueología se vio envuelta, en esos casos, en reconstrucciones del pasado potencialmente 
dañinas; siendo susceptible políticamente al reflexionar sobre un pasado que no existe, desde un 
presente político. No obstante, se constituyó progresivamente en un saber separado y distinto, capaz 
de suministrar elementos para una reconstrucción responsable y ética de los acontecimientos, sobre 
la base explícita del manejo científico de datos; acercándonos distintas visiones que los ciudadanos 
podrán juzgar como más o menos plausibles. 
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En el mundo actual en que los intentos por generar nuevas comunidades supranacionales, 
(incluimos por igual a los procesos de unificación como la UE o el Mercosur y otros de 
descentralización como el estado español, o disgregación como la ex URSS) tienen como 
contrapunto el resurgimiento del nacionalismo xenófobo y las apelaciones emocionales a la herencia 
étnica, como alternativas en torno a identidades étnicas minoritarias; la arqueología ha sido muchas 
veces llevada a responder para validar límites territoriales y «ancestralidad», muchas veces al 
servicio de mitologías racistas y nacionalistas. Los arqueólogos sin embargo, están llamados a 
desarrollar una conciencia crítica que permita evaluar cómo se enuncian y se condicionan, desde 
ámbitos político-económicos e ideológicos, los objetivos de las investigaciones y las 
responsabilidades de los investigadores implicados en visiones rivales acerca de la autenticidad de 
algunas aproximaciones arqueológicas u otras, a la etnicidad en el pasado (Kohl, & Gollan, 2002). 


Los orígenes de la arqueología científica, el presente es el modelo del pasado


La arqueología ofrece herramientas muy concretas, al poner por delante objetos, brinda las 
pruebas materiales que sirvieron, para montar sobre ellas distintos relatos acerca de las raíces 
culturales de pueblos que se perdían en la sombra del pasado prehistórico. La arqueología y la 
propia historia dejaron de ser una mera anécdota de anticuarios que divertía a las cortes, para 
transformarse en un instrumento de acción social y política hasta el momento desconocido. El 
Sistema de las Tres Edades: Piedra, Bronce y Hierro, concebido en el siglo XIX por el arqueólogo 
danés C. J. Thomsen (continúa siendo usado al día de hoy); permitió un conocimiento del pasado 
de Dinamarca y de Europa que no tenía antecedentes. Según el propio autor sostenía, el sistema 
proveía una pauta para interpretar oleadas migratorias y relaciones con otros pueblos. El método se 
basaba en la ordenación y sistematización de numerosos materiales arqueológicos procedentes de 
hallazgos y excavaciones en diversas regiones del país. Este acervo fue expuesto en un Museo que 
abrió sus puertas por 1819 en Copenhague y que exhibía las «antigüedades danesas», restos de 
armas, herramientas y ajuares en un gesto de orgullo nacional (Trigger, 1992). 


Los estados-nación, estas nuevas unidades políticas emergentes, reagrupaban verdaderos 
«mosaicos» de pueblos, a los que debían otorgar un sentido de identidad demandado por el nuevo 
esquema político. Es un proceso complejo en que la práctica institucional de la arqueología adquirió 
distinto peso en cada estado, en función de la calidad y disponibilidad del registro que comenzaba a 
generar con el desarrollo de las investigaciones.


La fuerza simbólica que esos elementos ganaron en el contexto de las luchas por la legitimidad en 
la ocupación de un territorio, convirtió muchos de los hallazgos en emblemas que se acomodaban 
con leyendas vernáculas. Las antiguas ruinas, las reliquias, las antigüedades salen de las tradiciones 
orales en virtud del operativo arqueológico que las pone al servicio de una memoria escrita, que las 
identifica y las encaja en un contorno nacional. 
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En América, este proceso asume una forma peculiar porque no hay continuidad étnica 
indiscutible de las élites gobernantes con la población indígena en todos los países. Los proyectos 
nacionales nacientes durante el siglo XIX, fueron profundamente afectados por una visión 
eurocéntrica de la cultura en sintonía con visiones políticas de progreso, sobre todo en aquellas 
naciones con poblaciones indígenas o africanas de menor proporción. En el caso de estados como 
Perú o México que presenta amplias poblaciones indígenas, la percepción del pasado se asimilaría a 
la luz del «indigenismo» (Politis 1995, 204 y ss.) una ideología de corte nacionalista que enaltecía 
como ancestros superiores a incas y aztecas. Las demandas políticas de los sectores populares 
urbanos de estas naciones, se expresaban en claves que reflejaban sentimientos de solidaridad con 
los antiguos imperios locales, de los que se sentían sucesores. 


Sin embargo, el conocimiento del pasado prehispánico se había desarrollado dentro de las 
corrientes del evolucionismo cultural y el difusionismo, llevado a México, Colombia y Chile por 
científicos alemanes y suecos principalmente (Politis1995: 200), atraídos por las manifestaciones 
monumentales del área andina y México. 


La intersección de la arqueología y el nacionalismo generará diferentes planos de interpretación y 
representación; que buscarán presentar de un modo altamente selectivo, una «esencia» de «ser 
indígena» exaltando al mismo tiempo, un pasado glorioso. 


Para el caso uruguayo, la Sociedad de Amigos de la Arqueología era fundada hacia 1926 por 
intelectuales y políticos, reconocidas figuras públicas que le dieron un fuerte tinte histórico a los 
hallazgos arqueológicos (Cabrera, 2012). Efectivamente, los hallazgos arqueológicos eran 
interpretados dentro de un paradigma histórico-cultural, donde se los relacionaba con grupos 
indígenas citados por las fuentes históricas. 


El Sistema de las Tres Edades sirvió dentro para clasificar a las llamadas culturas prehistóricas, 
pero daba también legitimidad a la ocupación de territorios por parte de los estados-nación de la 
época al naturalizar sus límites. La fundación de distintas Sociedades de Antropología Etnología y 
Prehistoria tanto en Europa como en América sirvió para definir grupos étnicos por el material 
arqueológico y su distribución geográfica (Jones, 1997: 15). La cultura permitía distinguir entre las 
naciones y constituía el contenido de la identidad nacional, según esa visión.


A través de la Escuela de Viena, este paradigma llega a Argentina con Oswald Menghin, quien 
aplicó la doctrina del Kulturkreislehre school modificando y adaptando las pautas empleadas en el 
Viejo Mundo a las condiciones locales sudamericanas (Politis 1995: 202 y ss.). Era un seguidor de 
Kossinna que desarrolló un método etnohistórico directo que reforzó la identificación entre culturas 
arqueológicas y grupos étnicos (Jones, 1997). 


La visión de la cultura que daba el paradigma histórico cultural resultaba descriptiva y poco 
aplicable a una perspectiva de cambios en el tiempo. El interés en identificar «hechos» tal como se 
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expone en ¿Qué sucedió en la historia? de Gordon Childe); daba por sobreentendidas las causas de 
los cambios: migraciones y préstamos culturales (Willey y Phillips 1958). 


La hipótesis central del abordaje histórico cultural es que las culturas son entidades homogéneas 
y delimitadas que se corresponden con tribus razas o etnias. Se basa en una concepción normativa 
de la cultura, a la que concibe como creencias y prácticas compartidas que determinan normas 
ideacionales y de conducta. A su vez, estas ideas compartidas se trasmiten de una generación a otra, 
constituyendo la tradición cultural acumulativa, asegurada por el proceso de socialización (Trigger 
1992). Este enfoque tiene consecuencias sobre la valoración de la creatividad de los grupos 
humanos, ya que considera a la cultura como una manifestación conservativa, vale decir, en la que 
los cambios son raros y realizados por unos pocos grupos en particular. Las nociones de grado, 
distribución, aislamiento de rasgos distintivos, distancia social, desplazamiento y colonización son 
criterios que permitieron trazar un cuadro general cultural de la humanidad, de corte evolucionista 
(sin hacerlo explícito) que se expresó en la metáfora de la cultura como «flujo» (Binford 1981); lo 
que daría lugar luego a la denominación de «procesualismo» a esta comunidad de investigadores. 


La declinación del paradigma histórico-cultural dejó lugar al establecimiento del paradigma 
funcionalista «procesual» conocido como «nueva arqueología» que daba una explicación de la 
cultura como «proceso», ya no como configuración de artefactos eventualmente asociados a 
identidades étnicas (Trigger 1992: 278) sino como un sistema social en evolución. En este nuevo 
paradigma el abordaje del conocimiento del pasado se construye utilizando métodos y modelos 
provenientes de las ciencias naturales; en particular el método hipotético-deductivo y el modelo de 
universales (Conkey 1987: 65). La crítica que planteó la nueva arqueología, estaba dirigida a la vieja 
concepción normativa histórico cultural. La propuesta del nuevo paradigma entiende a la cultura 
como un sistema, constituido de múltiples partes derivadas de un proceso que viene del pasado 
(Binford 1981: 28). La cultura no es tanto una realidad ideacional, (visión histórico cultural) sino un 
conjunto de mecanismos complejos de adaptación e integración de subsistemas tecnológicos y 
socioculturales orientados funcionalmente. La investigación arqueológica está dirigida, a través del 
uso de modelos predictivos, a interpretar la realidad pasada en términos tecnoambientales y de 
poblaciones (Harris 1981: 549). De ese modo, las dimensiones de la ideología, lo simbólico y 
sociocultural son subordinados como epifenómenos, gobernados por leyes naturales de mayor nivel 
de generalidad (Binford 1981: 15). Los grupos étnicos, de crucial relevancia en el paradigma 
anterior, muy ligados a una visión descriptiva de la cultura, pierden valor en el nuevo esquema. 


Sin embargo, el interés por la etnicidad no despareció por completo y nuevas aproximaciones 
han renovado la preocupación por la correlación entre grupos étnicos y restos arqueológicos 
(McGuire 1999; Kohl 2002). La etnicidad y la ideología no son un reflejo pasivo de normas 
culturales, sino que son componentes del proceso social tanto como la economía la política o la 
subsistencia y no un mero reflejo normativo. Sin embargo, una división artificial entre descripción 
empírica e interpretación social, continúa siendo común en las investigaciones arqueológicas (Jones, 
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1997: 15). Tal vez porque el marco histórico-cultural persiste parcialmente dentro del paradigma 
procesual, cuando éste se dirige hacia los procesos ideológicos y simbólicos. 


En tanto la visión histórico-cultural constituía un esquema más fijo de las culturas, dando 
respuestas en términos de migraciones, el paradigma procesual buscó responder a cómo y por qué 
se produjeron los movimientos de pueblos y qué consecuencias trajeron. La cultura es concebida 
como un mecanismo orientado ecológicamente a satisfacer necesidades de supervivencia en 
términos de tecnología y sistemas económicos. La sociedad, la ideología, los aspectos simbólicos, 
quedan comprendidos dentro de este análisis como partes del sistema, pero son progresivamente 
alejadas del centro de atención porque no pueden ser «operacionales». Hay allí, una visión de la 
cultura como reflejo de una realidad sistémica y dinámica más profunda, lo simbólico social e 
ideológico quedan a nivel de lo empírico (Renfrew 1990). Con excepción de la arqueología histórica, 
las anteriores nociones de pueblo o grupo étnico, son abandonadas en la literatura de la nueva 
arqueología. La narración de los «hechos» sin embargo persiste, pero como una base para la 
explicación posterior. Se definen «culturas» que se distribuyen en el espacio y el tiempo; vale decir, 
la arqueología aísla acontecimientos. Luego viene la explicación acerca de cómo y por qué las cosas 
ocurrieron de ese modo, pero los «hechos» permanecen independientes de toda interpretación 
(Jones 1997: 28). 


Una nueva «nueva arqueología» 


 Las críticas postprocesualistas no han estado dirigidas a la interpretación de la etnicidad en 
arqueología; más bien se han focalizado en los aspectos simbólicos e ideológicos que resignifican los 
restos y que el procesualismo había ignorado. En efecto, las nociones de etnogénesis y etnicidad no 
sufrieron cambios sustanciales en el marco del postprocesualismo, así como tampoco la visión sobre 
«cuando y por qué» ocurrieron los cambios. La etnicidad fue vista en el marco de actividades 
políticas dirigidas a mantener fronteras e interacciones, rechazando que fueran reflejos pasivos de 
plantillas normativas (Jones 1997:28). 


Por su lado la arqueología marxista en Latinoamérica se desenvuelve a partir de los años sesenta 
en Perú y México (Politis 1995:222) buscando imprimir cierta peculiaridad en el desarrollo local de 
las culturas prehispánicas. Los arqueólogos reclamaban un lugar para la disciplina, como 
herramienta de transformación política de la sociedad, en un escenario de levantamientos 
revolucionarios (Mc. Guire 1992: 4). Los gobiernos dictatoriales que comenzaron a comienzo de los 
años setenta en el Río de la Plata, significaron el exilio de profesores y estudiantes hacia distintos 
países de Latinoamérica y Europa (Politis 1995: 218). Sin embargo, a mediados de esa década 
arriban a Uruguay misiones de rescate arqueológico procedentes de Europa y EEUU. Financiadas a 
través de UNESCO, junto con la Universidad de la República realizarán tareas de rescate en la zona 
del embalse de la Represa de Salto Grande. 
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El final de la dictadura abrió un espacio para el ingreso de nuevas tendencias en el pensamiento 
científico social. Efectivamente la «nueva arqueología» se expandió en los medios académicos, 
trayendo los estudios sobre cazadores-recolectores y el paradigma sistémico-ecológico a través de 
distintas publicaciones científicas. La Arqueología Social de los años sesenta, de corte marxista, 
estuvo sin embargo ausente, perdurando una mezcla de procesualismo con elementos histórico 
culturales, en los temas y programas de estudio; así como en los enfoques teóricos de los nuevos 
trabajos de investigación (Bracco R. y Durán A. 2000, López Mazz, 1992). 


Nuevos trabajos, nuevas corrientes de la antropología en Uruguay, discuten los viejos paradigmas 
a partir de mediados de los ochenta. La arqueología y la antropología biológica contribuyen 
especialmente con resultados de nuevos estudios que reformulan los esquemas de los orígenes 
étnicos y el pasado remoto del territorio uruguayo (Sans, 1994). 


Para mediados del siglo XX se presenta un panorama de diversas corrientes en la arqueología 
uruguaya (Cabrera, 2012: 52) donde destaca la influencia francesa por sobre otras (López Mazz, 
1999:58), por lo menos como un conjunto de saberes. Si bien no había aún un stablishment 
académico burocratizado e institucionalizado, la llegada de Paul Rivet es saludada desde la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, donde pronuncia una de las cinco conferencias que dio en Uruguay 
(López Mazz, 1999; Sans, 2002). En esa huella llegarían luego las influencias del los estudios 
paleolíticos y posteriormente el estructuralismo que ejercería una influencia enorme en el estudio de 
los mitos, el arte rupestre y también en el trabajo de campo, las tipologías (López Mazz, 1999). Otra 
vertiente influyente en el Río de la Plata fue la histórico-cultural, llegó desde Buenos Aires a través 
de Osvaldo Menghin y Marcelo Bórmida. Si bien no se avenía por completo a las posiciones del 
estructuralismo, se sirvió de éste para construir periodizaciones históricas sobre la base de tipologías 
de cuño estructuralista (López Mazz, 1999), que se emplearon para elaborar las llamadas culturas 
arqueológicas en una y otra margen del Plata. 


Mercosur, identidad y producción de unidad política


La naturalización ideológica de los proyectos políticos como lo es el MERCOSUR, ha hecho jugar 
roles paradójicos a las apelaciones identitarias a que los actores políticos han echado mano para 
justificar, desde la vertiente histórico-cultural, a la nueva sociedad económica. 


Cuando se discutió en el Parlamento el Protocolo Constitutivo del Parlamento del MERCOSUR 
en el año 2006 (www.laondadigital) el ex presidente Sanguinetti resaltaba todos los aspectos, 
asuntos, episodios de la historia de los cuatro países del MERCOSUR, que fortalecieran una idea de 
unidad y de destino común; por oposición al resto de América. De ese modo seleccionaba un 
comienzo del proceso histórico en el que habría una cierta «paridad», una base socio histórica lo 
más nivelada posible políticamente y que podría ubicarse, aproximadamente, en el inicio de la vida 
republicana independiente. Punto éste no muy bien precisado, más bien dejado en un área de 
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sombra ya que los países de la comunidad no tienen una historia de destino común o sentimientos 
supranacionales clara y manifiesta.


El conglomerado étnico del Uruguay de fines del siglo XIX presentaba una gran fragmentación 
económica y cultural, donde el censo de población arrojaba datos que señalaban la presencia de 
importante flujo migratorio de origen europeo (http://www.ine.gub.uy/biblioteca/Variables
%20siglo%20xx/parte1texto2.pdf) Sin embargo, el pasado que la arqueología se empeña en revelar 
en nuestro país corresponde a una concepción más larga del tiempo, todos los intentos de trazar una 
«historia corta» dentro de la tríada: CONQUISTA-COLONIA-REPUBLICA chocan con la 
«cronología larga» de un pasado indígena delineado por la arqueología y que supera los ámbitos de 
los documentos escritos. 


La visión de estado del MERCOSUR está —a juicio nuestro— más bien alineada con una 
«cronología corta», donde el pasado indígena es admitido como objeto complejo de estudio sí, pero 
de «el hombre prehistórico», en el que queda así fuera de la genealogía política: es un ancestro de 
toda la humanidad. 


No obstante, vuelven a presentarse obstinadamente en escena, en cuanto acto oficial se considere 
pertinente, los objetos, las personas, los símbolos que pretenden autenticar y enfatizar un punto de 
partida para los acontecimientos históricos a través de una manipulación emocional y simbólica de 
todos esos elementos que reciben un tratamiento diferencial. 


Para las antiguas generaciones de intelectuales uruguayos, (desde Andrés Lamas por lo menos) la 
arqueología como fuente de conocimiento del pasado, era algo que se podía admitir para una 
cronología larga, que ubicaba no tanto a los uruguayos sino a su «territorio» en un pasado de 
naturaleza casi rousseauniano en el que se especulaba acerca de supuestos valores morales y 
espirituales de los indígenas (Bauzá, 1895). 


Sin embargo, para el Uruguay alcanzaba con las fuentes clásicas, las crónicas de militares, 
sacerdotes y viajeros, con las que los historiadores iban elaborando una memoria, sustancialmente 
política (Real de Azúa, 1969). Es una historia racional, de documentos, en la que se interpretan 
ideologías o acciones políticas en el marco de un realismo dado por supuesto; de algún modo los 
personajes resultan ser nuestros contemporáneos. 


 No quedó resquicio dentro de ese bloque espacio-temporal, para introducir otra cosa que no 
fueran fuentes escritas o habladas. Hasta ese momento las manifestaciones de la cultura material de 
los antiguos «ocupantes de la Banda Oriental» encajaban dentro de un modelo evolutivo de 
cazadores inferiores, superiores, etc.; proceso éste que haría eclosión con el «contacto» y posterior 
desaparición «natural» de los indígenas; argumento que la educación oficial, la que se difundía en 
las escuelas (Caetano, 1993: 88). Tal vez había una historia, acerca de cuya manifestación no se 
podían admitir demoras, por que el país estaba ingresando rápidamente en el siglo XX, en un 
proceso de afirmación económico social frente a Brasil y Argentina. En efecto, es en las postrimerías 
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del siglo XIX que una percepción nacionalista comienza a ganar espacio, en el contexto de un estado 
que se moderniza y busca abrirse al mercado capitalista mundial (Barrán y Nahum, 1968). Ese 
proyecto se genera en estrecho contacto con un modelo cultural hegemónico que propaga una 
visión del tipo Estado-Nación, que burocratiza casi la producción cultural, apropiándose de ella y 
patrocinándola, dándole a la vez un fuerte aire urbano, desde el batllismo oficial (Pelufo 1993: 65). 


Relatos nacionales para la soberanía


El período que comienza en 1897 con el fin de las guerras civiles, que tendrá todavía algunas 
secuelas en 1904 y 1910, da conclusión a un ciclo de violencia y levantamientos revolucionarios que 
había comenzado en 1875 (Caetano y Rilla, 2010). Inaugura a su vez una época de producción 
intelectual que Manuel Claps (1969: 3) identifica con una cierta capacidad de teorización que 
abandona el positivismo de fines del XIX y adopta un materialismo liberal laico, de miras más 
amplias y que arroja una mirada crítica sobre su «pasado reciente». Es una producción que busca un 
relato epopéyico que apunta decididamente a los héroes, a conformar una línea del tiempo que 
tenga un sentido de ser nacional, que tal vez llegue hasta 1950. 


Usar el pasado


El tema del uso del pasado en el surgimiento de la arqueología en el cono sur en particular y en el 
resto de América Latina en general, ha tenido diversas expresiones y formas, en cada país y con los 
diferentes regímenes políticos que se instalaban (Podgorni & Politis 1989). En Argentina y Uruguay 
prevaleció la idea de una mayoría descendiente de europeos (Sans 1992; Politis 1995: 197). La 
identidad nacional se configuró en torno a un uso del pasado que rechazó los orígenes indígenas, 
ocultándolos y encubriéndolos (Caetano, 1993). En la actualidad, prácticas de patrimonialización y 
musealización de parte del estado, han transformado el pasado dándole un cierto carácter 
estratégico. En el caso de Uruguay, la recuperación del pasado se hacía habitualmente a través de la 
Historia (Rilla, 2008: 30 y ss.) separando la memoria de la Historia, cuya distancia con la política no 
se tematizaba. Actualmente sin embargo, la cuestión del uso del pasado y su relación con la política, 
viene trayendo al campo de análisis los temas de identidad, memoria, patrimonio y una 
reconfiguración de algunos de los rasgos que nos constituyen como unidad político cultural.


Esta instancia significó un «giro cultural» en la disciplina, dentro de un contexto nuevo y preciso 
de transición regional en el Cono Sur. Queda planteado así un espacio nuevo de relaciones entre 
actores que interpelan desde nuevos ángulos lo que se ha dado en llamar, a falta de un término más 
preciso; «pasado reciente».


Digamos que la arqueología contemporánea se ha vuelto cada vez más crítica y consciente de los 
modos en que los datos arqueológicos y el pasado remoto pueden ser manipulados para servir a 
asuntos de interés político (Kohl & Pérez Gollan, 2000: 7). A su vez, una vieja preocupación 
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positivista, que ha desechado por anacrónicas las aproximaciones de la escuela histórico-cultural de 
Viena, también al evolucionismo materialista, los arqueólogos miran con deseo los logros de las 
ciencias físico-naturales, su seguridad y claridad y precisión. Sin embargo, aunque Hodder (1988) 
insista en que la disciplina debe transparentar sus procedimientos y mostrar las opciones, dudas y 
errores del investigador, será posible distinguir siempre interpretaciones correctas de otras 
incorrectas o dañinas acerca del pasado (Kohl, 1985). Por otra parte, los enfoques conservacionistas 
y patrimonialistas de la arqueología nada tienen que ver con la «verdad» o los «hechos», sin 
embargo es también un enfoque que se transmite y recomienda en las instituciones de educación 
superior y los gobiernos desean que esa actitud se difunda a toda la sociedad a través de los 
institutos de enseñanza básica.


Arqueología, etnicidad, comunidades y nacionalidad


Si bien la etnicidad es un concepto surgido del contexto colonial y del esquema de dominación 
occidental impuesto desde occidente, también las propias comunidades percibieron el potencial del 
concepto dentro del modelo político y también lo utilizaron en demandas de reclamos de tierras 
(Abu-el Haj, 1996). También los hallazgos y las cronologías entusiasmaron a las comunidades en 
una auto-percepción identitaria más rica, como ocurrió con las comunidades de «descendientes de 
charrúas» (http://chancharrua.wordpress.com/about/) que adoptan no obstante el lenguaje y 
algunos resultados de los estudios antropológicos, indicadores tales como la «mancha mongólica», o 
el «diente en pala» y los estudios de ADN (Sans, 1992). Lejos de plantear exclusividades y cuestiones 
del tipo «ciencia indígena» u «occidental», creemos que estos conflictos no son todos equivalentes 
en cualquier parte del mundo. Hay una sensibilidad alta al contexto en que se producen, vale decir 
en Uruguay no alcanza los niveles de violencia y conflictividad que puede haber por ejemplo en 
Argentina (Rodríguez, 2011: 1). No se pueden juzgar y ver del mismo modo, no son equivalentes, 
están ligados al conflicto que los engendró, no son conceptos «sueltos». 


Sin negar el pasado, pero evitando incorporar enfoques «globales» que buscan neutralizar la 
historia, la arqueología podrá mostrar fracturas, rupturas inevitables en el proceso de construcción 
de nacionalidad. Tal vez la desesperanza posmoderna de encontrar en la tradición una verdad válida 
(Gadamer 1989: 83), sea la renuncia a ver en ese relato algo unitario y coherente. La arqueología en 
cambio, fue desde el comienzo una alternativa a los relatos del Antiguo Régimen, fue parte de la 
mirada de la modernidad sobre un mundo anterior que se desbarataba. Más modernamente la 
disciplina afirmaría su ethos de trabajo al excavar desperdicios, desechos, lo que la gente 
abandonaba, olvidaba, se trata de las escalas microscópicas o capilares, casi un «inconsciente», que 
los arqueólogos traen a un presente conflictivo en el que emergen.


El uso político navega otras aguas, obvia esos aspectos y busca una perspectiva que dé 
continuidades y rupturas, dando patrocinio muchas veces de un modo sutil a las investigaciones:
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El ex presidente Sanguinetti decía por el año 1997 al diario El Observador, (30 de enero de 1997) 
el titular del artículo rezaba: «La Historia se aprende. La investigación en torno a los cerros 
indígenas que está a punto de reescribir la prehistoria uruguaya despierta el interés del presidente 
Julio Saguinetti, que respalda personalmente el proyecto y se propone aprender».


Más adelante seguía: 


tenemos algunas hipótesis confirmadas (…) los cerritos prueban la existencia de una 
prehistoria uruguaya protagonizada por una cultura avanzada (…) tampoco tenemos una 
visión muy clara de nuestras raíces profundas (…) Esto no es un tema baladí, es el tema 
fundamental de las propias existencias nacionales.


«La historia se aprende», podría ser el mínimo liberal aceptado para evitar decir la «historia es 
una ciencia (objetiva)» o es un «gran relato»; si se aprende podría ser catalogada de «conocimiento», 
pero no se aprende, no «entra en la cabeza» sino es en virtud de un aprendizaje que se hace en 
instituciones, que por supuesto el estado controla, eso es lo que no se dice. «Tenemos algunas 
hipótesis confirmadas…» La afirmación del Presidente fue categórica, la propia institución se 
involucra hasta en las hipótesis, le da un cierto tinte oficial al trabajo. Las referencias a la existencia 
de una «cultura avanzada», una, el «conocer sus raíces» lo «que ocurrió en el territorio que ocupa» 
son los parámetros que los sistemas políticos precisan de la arqueología. No es que la arqueología se 
preste, de un modo inevitable y que su sino sea el de su uso político, siempre va a haber uso político, 
deber de los arqueólogos será desmontarlo, mostrarlo.


Conclusiones


Esperábamos que la relación entre el nacionalismo y la arqueología en la región propuesta fuera 
más clara, menos esquiva. En efecto, las plataformas políticas de ningún movimiento utilizaron los 
restos arqueológicos, los sitios, los lugares, más que con algún interés de muy corto alcance.


No es que los políticos estén ciegos a esta temática de la manipulación, sino que tal vez los 
proyectos político partidarios no tuvieron tiempo de impregnarse en las claves locales, en la 
conexión de geografía e historia y ocupación humana del territorio. Por otro lado, el tópico de la 
«sangre» en relación con la traza de los orígenes de la nación fue un asunto algo confuso pues la 
«sangre» como lazo hereditario no ataba a los orientales al suelo por sus ancestros, ya que en la 
región no había conflictos de tierras, sino un proceso de ruptura política y social con el imperio 
español y portugués. En ese sentido, la metafísica de un pasado remoto, ha sido encarada desde la 
visión de un estado nacional También seguramente hay un «uso del pasado» hecho desde una 
perspectiva subalterna, sólo que sería más difícil de percibir, o no emergería tan fácilmente por ser, 
precisamente, subalterno.


El otro lado del diálogo fue mostrar cómo los sujetos imperiales utilizaron para reforzar sus 
propias autoridades, la arqueología, las tradiciones culturales, y presuntos derechos a la tierra. Los 
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conflictos políticos de la Región del Plata no tuvieron una base étnica, conectada a la tierra, sino más 
bien una lógica de partidos en un largo conflicto entre Federales y Unitarios, con una fuerte 
conexión internacional (Barrán, 1989). Por otra parte, tampoco hubo colapsos políticos de gran 
magnitud que pudieran viabilizar intentos de generar imaginarios alternativos. Los gobiernos de 
una y otra orilla no tuvieron necesidad de represar o, al revés, diseminar estudios arqueológicos con 
una finalidad concreta, montada sobre un conflicto político. Los límites del uso del pasado a través 
de la arqueología tal vez estén representados por las características del escenario político que rodea a 
la disciplina, de un modo que no es posible conectar epistemológicamente a la disciplina con la 
demanda que proviene del sistema político. 
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